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^INDULGENCIAS CONCEDIDAS^
á los que leyeren, ú -oyeren leer 

. algún punto de este libro.

EL  Illmo.Señor Don Andrés Ma­
y o r a l ,  Arzobispo de Valen­

cia , concede 4°* p  Indul­
gencia.

El Illmo. Señor Don Pedro Copons 
de Copons, Arzobispo de Tar- 
ragona, concede 80.

¿ E l  Illmo. Señor Don BartholoméCa- 
macho Madueño, Obispo de Tor- 
tosa, concede 40.

El Illmo. Señor Don Francisco de 
Zepeda y  Guerrera,. Obispo de 
Segorve, concede 40.

El Illrao. Señor Don Francisco Na­
varro , Obispo de Albarracin, 
concede 40.

El Illmo. Señor Don Gregorio Ga- 
lindo. Obispo de Lérida , con-

ñ  H i  ce- á



cede 40.’ ' ' ■' |
EI Illmo. Señor Don Fí-ancisco Pe- 

rez de Prado y  Cuesta, Obispo 
de Teruel, concede 40.

El Illmo.! Señor Don Elias Gómez 
Terán, Obispo de Orihuela, con­
cede 40.
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EL EDITOR
A L

A L M A  D E V O T A .

T V T O  hay cosa mas incierta, 
1  >| que la hora de la muerte, ni 
mas feliz, que la buena muerte: 
para lograrla se encamina esta. 
Misión, y  Semana de M A R IA , di-; 
vid ida en Puntos de Meditación,5 
y cotidianas Oraciones Jaculato­
rias. N o puede dexar de conseguir 
buena muerte quien con devo­
ción , y  reverencia leyere, y  me­
ditaré dichos Puntos, y  Oraciones 
Jaculatorias a  María Madre de 
D ios: asi lo asegura San Ignacio 
Martyr en una de sus Epistolas:

i  ■ >
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Jamás pereció,niacabo mal, quien 
fue cuidadoso devoto de la Vir­
gen Madre. Si quisieres, pues, en- 3 
tregart,e. á la devocion de M A ­
R IA  j y  mientras Dios te conce­
diere salud, y  la enfermedad no 
te lo impida, rezares cada dia de 
ia semana estas Oraciones, te ase­
guro no te acontecerá mala muer-1 
te , ni menos impensada, é impró-^f 
visa} porque no dudes, que espe-^ 
raras la muerte, mientras de esta 
suerte te prepares para ella : y  si la , 
esperas, jamás será para tí impen­
sada , antes será como la desea­
bas , y  pedias. Dios te guarde! 
amiga suya, y  acuerdate de mí 
pecador.
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A  Predicación Apostólica de las¡ 

^ Misiones es como la lluvia de 
las nubes , pasan botando á 
muchas partes. Llueve con abundan­
cia la Palabra de Dios: pero los 
corazones secos de los hombres no 

^pueden en breve saciarse parafru¿li-, 
Wmfár. Por eso pareció- conveniente re-, 
Wducir los puntos maí principales en 

breves Meditaciones cotidianas, que 
como lluvia apacible,  y continua, 

trayendo á Id memoria* los Sermones 
de la Misión ,  vayan entrañándose 
basta el corazon de los Fieles.

Recíbelas f Christiano muy aman­
do : emplea en ellas un poquito de 
tiempo cada dia j y con la bendición

del ^
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del Señor y que fecunda la tierra, 

multiplica ¿l centenares los frutosj 

crece en las virtudes ■ y abunda en 
merecimientos > ^  asegura, tu sal­
vación.

§||P
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D O M IN G O . 

.MEDITACION PRIMERA

DEL FIN  PARA QUE DIOS 
crió al Hombre.

Considera los puntos siguiente^

1̂. Que Dios te ha criado.
*!>//. E l fin  para que Dios te crió. 
&9III. Los medios con que te favorece 

para que lo consigas.

P '
' ¡r - • ■•Kf ,S'5h [•' f. V

Unto I. Pondera, que Dios es 
quien te ha criado, 

i Qué era yo ahora tantos anos? 
Dónde tenia mi antiguo solar? 
Quién amasó1 el barro , y  animó 
este cuerpo? M e hize yo  á mi mes- 

9 H §| A  mo? ¿k
m
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mo ? O  pude grangear por mi mes- 
m o, y  merecer algo del sér que |  
tengo ? Ñada , nada  ̂ y  siempre 
nada. Solo Dios Omnipotente por 
la dignación de sola su Bondad 
me hizo. B  lea sabía el Señor, que 
y o ; no era necesario en el mundo: 
infinitas criaturas conocía posi­

b le s  , que podían llenar mejor míJL 
^lugar j con todo eso, tuvo Por<s*| 
^bien de emplear en mí un poder1» '  

infinito, y  entresacarme á la vi­
da , que gozo : las manos de su 
Omnipotencia me formaron en el 
cuerpo, y  en el alma , compúso­
me de huesos, y  de nervios: vis­
tióme de p ie l, y  de carne: dotó­
me de fuerzas, y  de salud: dióíne 
espíritu, y  v id a : me coronó de 

%  ho*
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honra, y  gloria poco menos que 
á los Angeles, sobre las demás 
obras de sus martos, á su imagen, 
y  semejanza, capaz de razón, y  
de bienaventuranza eterna.

¿Cómo satisfago yo esta deuda? 
Este no fue beneficio que Dios se 
hizo á sí mismo, sino antes fue 

j i p  grande para m í, quanto f vá 
| |  ^ d el no ser, al ser tan excelente, 

'que poseo. ¿Cómo correspondo á! 
este beneficio | Si fuese un Bruto, 
un Arbol , una Piedra , me ocu­
paría todo en servir á mi Hace­
dor, Los arboles se arraigan en  la 
tierra que los produce, y  buscan 
al S o l, que les vivifica: los peces 
no quieren dexar la agua donde 
nacieron, y  el polluelo sigue á la 

A  z ma- Ü



a Meditación aá;

madre donde quiera que le lláme. 
¿Cómo estoy yo  en servicio de mi 
Criador ? Cómo le obedezco ? V i­
vo á mi libertad, como si yo fue­
ra mió píopio. O  insensato de mi! 
¿Qué monstruosidad es esta ? N o 
corresponderé yo también , como 
las criaturas sin .razón?

¡M Señor, y  R ey Omnipotente! 
^ T o d as las cosas os sirven, porqué^ 
^ la s  hiciste 4 todas; solo yo deseo-1* 

nocido, me niego á vuestra santi-1 
sima voluntad. ¿Qué cargo me ha­
réis de lo  que me habéis dado? 
N o quiero mas atesorar vuestra 
ira , para el dia cierto de la cuen­
ta •, yá me reconozco. Protesto, 
que no soy dueño de mi mismo: 
Vos me hicisteis •, vuestro soy: Vos

sois



para el Domingo. 5 1 
sois mi Señor : Sirva á D ios, lo 
que es de Dios. Seáis glorificado 
eternamente en mí. De vuestras 
manos liberales he salido, como 
de primer Principio; ( os hago in­
finitas gracias ) en ellas me restitu­
yo , como á ultimo F in : cortad 
por donde queráis*, arrancad, des­
truid , abrasad , como os deis por<¡. 

~ servido. ¡O como me desplace, Se-^  
ñor m ió, y  me pesa, que siendo 
yo todo vuestro, no haya servi­
do hasta ahora, sino para ofende­
ros ! Me pesa f  me pesa. Os servi­
ré en adelante con todo mi cora- 
zon, con todos mis sentidos, y 
potencias; con todas mis fuerzas, 
y  salud. Haced Vos una cosa, que 
os pido con todo el afecto de mi 

&  A  3 al- «g



: 6 Meditación *jj

alma *, mostrad ahora vuestra gran 
misericordia en reformarme, co­
mo con tanta dignación habéis 
mostrado vuestra Bondad, en ha­
cerme: Criad en mí un corazon 
nuevo , y  renovad mi espíritu, 
mis sentidos, mis potencias, y  to­
do mi sér , que os prometo fir-me- 

¿mente de serviros en todo. Vida. 
^nueVa. ( i
jff Punto II. Pondera el Fin parai 

que Dios te crió.
Dios me ha criado, para que 

le sirva ahora en la tierra, y  des­
pues le vea j y  goze en el Cielo. 
N o me crió el Señor para vivir á 
mis anchuras, como un bruto, ni 
para servir á mis apetitos; sino pa­
ra las delicias de su conocimiento,

^ ^ = = 7= = = = = = ^ ^ = = = = = = ^
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! ' y  amor, como á los Angeles. N o 

me crió para honras, y  dignidades 
en este destierro miserable •, sino 
para ser bienaventurado en su 

I eterna compañía. Dignóse el Altí­
simo de levantar mi pobreza del 
p o lvo , y  constituirme entre los 

I Principes de su C o rte , para mo- 1 
í i  >4rar en su casa, comer á su mesa,^

■ !ri>ves^r su ^bréa, y  gozar de su ^
* I  bienaventuranza, que es verle, ŷ jp 

; poseer á él mismo.
j Qué dignidad ésta tan sobera-

I na ! ¿Qué habéis hecho , Dueño 
mió ? A  Una criatura tan miserable 
levantals á un Fincan alto? Quan­
to necesitabais de mí ? O  qué cor­
respondencia esperabais? Por ven­
tura no estaba yo obligado á ser-

Ü Ü i
A 4
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|  viros de valde como esclavo ? ¡O 
admirable benignidad ,de Dios 
conmigo! Vos , Altísimo Dueño 
mió , sois mí F in , el blanco, el 
paradero donde he de enderezar 
todos mis afectos, y  operaciones. 
Hasta ahora he desliciado pésima­
mente en los medios •, buscaba la 
bienaventuranza en la mentira, 

■^vanidad ; pensaba vivir en la re- 
s^gion de la muerte •, dexéos a Vos, 

fuente de aguas vivas, de bienes 
verdaderos, y  sólidos} y  me arro­
jé dementado á los charquillos he­
diondos de la sensualidad, mo­
mentaneos, viles, y  abominables. 
¡Quién tal creyera! ¿Qué me falta­
ba en Vos? Y  faltándome Vos, 
qué buscaba en todo lo demá??

^  Dios ^
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Dios mío r y todas mis cosas, coa 
fieso, que os ofendí sumamente. 
Gran mal hizé. Perdonád, perdo­
nadme tan loco desatino. ¿Qué 
fuera de m í, si Vos por vuestra 
Clemencia no me huvieseis llama­
do? ¡O qué desventura 1 A y! que 
no oso pensarlo $ Ya buelvo á Vos, 
aunque lleno de vergüenza', y  con- 

lfusion. ¿Cómo osaré yo hablar? ¡Q§ 
‘Espíritus celestiales 10  Cortesanosr 
de la G loria, que gozáis, el Fin 
de vuestro ser, y sois Bienaventu­
rados en su presencia: favoreced­
me con el Señor, Decid todos á 
una v o z: Perdonad, Señor, á esta 
Criatura , hechura de vuestras 
manos, que flaca, y  miserable no 
supo lo que se hizo, 

gfr Pun-

r  l ‘ ' ERs ITARL¿\



 ̂ IO Meditación jffl*

Punto III. Pondera los medios con 
que Dios te ha favorecido , 

consigas tu ultimo "Fin,
N o se dio por satisfecha aque­

lla Bondad inagotable de mi Dios, 
con haverme criado para la Biena­
venturanza de su eterna compañía; 
sino que tuvo por bien de favore­

cerme con los medios necesarios, 
m  convenientes, para que yo la™®
* pueda asegurar.

Todas las cosas crió Dios á es­
te proposito, el C ie lo , la tierra, 
y  todo lo que en ella h a y ; no so­
lamente la? cosas necesarias para 
mi salud , y  conservación •, sino 
también otras inumerables, para 
mi regalo, y  entretenimiento. T o­
das me dan vozes: Siryete de no­

l i  ' SO- | L
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sotras, y  sirve á tu Criador: Atien­
de ánuestras perfecciones , y  ten 
entendido , que están en Dios in­
finitamente mas bellas: no quedes 
en nosotras; pasa á conocer á Dios, 
búscale, amale, sírvele, hasta que 
lleguesá su eterna compañía. Tam­
bién los Angeles me sirven en esta 
demanda : aunque son criaturas 

^ ip tan  soberanas, las mas allegadas 
al Altísimo, y Principes en su Cor­
te Celestial, también son minis­
tros de nuestra felicidad eterna, 
Desde el principio de mi vida 
mandó el Señor á un A n gel, que 
estuviera en mi custodia ., y  me 
llevara en palmas: él no duerme, 
ni dormirá en su ministerio. Quan- 

_ do yo duermo., me haze escolta:

É H | q«án- Ü  
...

i
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quando velo , me amonesta: en 
las dudas, me govierna: en los 
peligros, me defiende : me lleva, 
y  me buelve’, siempre encaminan* 
dome á D ios, como á mi ultimo 
Fin.

E l mismo Criador, yJDios mió 
mé es también medio. iValgame 
Dios! ¿Puede ser esto? Qué prodi- 

j^gio es esté de su misericordia?^ 
^  Aquel gran D ios, que por sus in-~ 

finitas perfecciones es el ultimo fin 
dé todo lo qüe tiene sér, descen­
dió del trono de su grandeza , se 
humilló, se anonadó j hasta hacer­
se medio, para que yo le consiga. 
Quando yo erré como hijo de 
A d án , quando perdí á D io s , y 
me perdí, quedé cautivo, esclavo 

’ m del
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del demonio, tan fuertemente en­
cadenado con las argollas del pe­
cado , y  de la muerte, que no po­
dia bolver á D ios, ni aun el cora- 
zon. N o havia fuerzas, ni caudal 
en toda la naturaleza , para rom­
per las cadenas , y  redimirme. 
D io s, pudiendo dexarme sin re- 

¿m ed io , como á los Angeles malos; A  
|>sin haver quien le suplicara , sin 3* 
Bphaverme menester, por la digna-1, 

cion de sola su clemencia quiso, 
no solo perdonarme el agravio eje 
haverle dexado, mas también re­
dimirme , y  admitirme á la liber­
tad de su gracia: no por medio de 
algún Serafín, sino por sí mismo. 
Hizose Hombre pasible, mortal: 
mi Hermano, para honrarme: mi 

j  , ‘ Ami-



í 1 4  Meditación 
Amigo, para consolarme: mi M e­
dico j para curarme: mi Maestro, 
para enseñarme: mi Capitan* para 
alentarme: mi Redentor, para re­
dimirme: mi Pastor, y  Padre, pa­
ra llevarme eri ombros á su eterna 
Gloria. Pudo redimirme con un 
suspiro , y  quiso con su misma 
Sangre: pudo con una go ta , y  
quiso con un mar. Quiso final­
mente con su misma Persona, que1 
se entregó á los Judíos, y  á los 
demonips, para las prisiones, Azo- 
té s , Espinas, Clavos-, Cruz , y  
una M uerte, la mas ignominiosa, 
y dolorosa del mundo.

Y  para que yo  me aprovechase 
muchas veces de tesoro tan infi» 
nito , fundó una Iglesia , y  la

do- 5
= = = ^ ^ = = = ==
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dotó con los meritos de su Vida, 
y  Muerte, depositándolos particu­
larmente en los Santos Sacramen­
tos , fáciles de recibir, suaves, y  
eficaces: antes que yo lo pudiese 
merecer, me traxo a la Iglesia , y 
me dá v id a , y  oportunidad para 
recibirlos. Finalmente,llega atan­

c o  el exceso de su caridad, paraos 
¿traerme á s í, que me sigue quan-^f 
do le dexo j me llama quando hu-r 
yo y me ruega quando resisto •, y  
á qualquier hora que buelvo, nfce 
recibe en su gracia.

¡O Bondad'infinita! O  Piedad 
inmensa! O  exceso de Caridad sin 
termino! O  Clemencia! O  Mise­
ricordia ! O  liberalidad! O  Mag­
nificencia! O  Benignidad I O  sua- 
í ; ' vi- 1
fe a  ■■

J - '  • - - -



$  M' *vidad! O  entrañas de mi Dios pa­
ra conmigo h  Alaben os , Señor, 
todas las criaturas en el Cielo , y  I 
en la tierra: y  mi alma os glorifi­
que, y  magnifique eternamente.

¡Ó alma mía, si supieses cono­
cer , y  ponderar todas estas cosas, I 
y  agradecer dignamente por lo me;

41 nos el menor de estos beneficios!^ - 
^¿Cielos, Tierra, Angeles, H o m -g  
^bres , Criaturas todas dezidme-V I 

cómo seré agradecido á Bienhe­
chor tan liberal? Soberano Due­
ño m ió, recibid en prendas de mi 
verdadero agradecimiento el alma, I 
el cuerpo , el corazon, y  la vida, 
los sentidos, las potencias, los 
afectos, las obras, las palabras, 
los pensamientos: sea todo mi sér

sa-
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sacrificio de holocausto á vuestro 
obsequio, y  amor. De aqui ade­
lante he de ser todo para Vos  ̂co­
mo Vos sois todo para mí. Si tan­
to me quereis en V o s, recibidme. 
N o me apartaré jamás'. ¿Gomo l N i 
la tribulacioa, ni la angustia , ni 
la necesidad , ni el peligro, ni la 

^persecución, ni el cuchillo, ni lo 
'Jalto, ni lo profundo han de dí-' 
'vidir entre los dos. N o  os dexaré1 
m as, no. Y  si tal vez os quisiese 
dexar, atadme como á loco, echad­
me grillos; abrazaos de m í, Padre 
amantísimo; Pastor mió , tiradme 
el cayado; matadme primero.
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ORACIONES JACULATORIAS 
á Maria Santísima para lograr 
por su medio buena Muerte.

O Santa M aría, piadosa Rey* 
na de los C ielos, Hija^de 

Dios Padre, Madre de Dios Hijo,
| ^Esposa del Espíritu Santo, noble 
^descanso de toda la Trinidad *, ele-.; 

’gida del Padre., preservada porc 
el H ijo, y,amada del Espíritu San­
t o : alumbrada del Padre , habita­
da del H ijo , y  llena de toda gra­
cia por el Espíritu Santo. Bendí­
game por tí Dios Padre, que me 
crió} bendígame Dios H ijo , que 
con su preciosa Sangre me redimió} 
bendígame Dios Espíritu Santo,

que



que en él Bautismo me 'santificó; * 
y  toda la Santísima Trinidad ,-,cpor 
tu intercesión , reciba mialma en ¡ 
la hora de mi muerte.

O  Santa M aria,Reyna de Cle­
mencia., debaxo de tu amparo, y  , 
al escudo de tu defensa me.recojo: ; 
quiero vivir, y  morir i  la sombra : 
de tus alas, y  maternal protec-^•. 
cion. <3

O  Santa María j Madre de la% 
dilección hermosa , en la hora; de 
mi muerte sed mi defensa, y. fir­
me amparo, para que queden con­
fundidos los que buscan á nii al­
ma para perderla.

O  Santa -María, dulcísima .Vir­
gen,bendecidme ahoraüségun vuesr. 
tra gran misericordia; y en ios do-

B 2 lo-



20 • Meditación
lores Se la muerte confortadme, 
y  consoladme , según toda vues­
tra gran benignidad.

O  Santa M aría, Abogada po­
derosa', concededme que yo viva 
en tu maternal bendición, para 
que baxo de. tu  virginal custodia 
acabe con felicidad la vida.

11 O  Santa M aria, V id a , ŷ  dul-^ 
^ zura m ia, derramad sobre mi, Se-̂ . 
©ñora , el espíritu de vuestra gra-^  

cia y recibidme en el seno de vues­
tro am or, y  en el articulo de la
muerte bendígame, Señora, vues­

tra alma.
O  Santa M aria, Reyna de la 

Gloria celestial, en el abundoso,
.é .inagotable mar de tus gracias 
quiero sumergirme; en los brazos
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de tu innata piedad me arrojo; 
fírMísimamente elijo habitar en tu 
corazón , y  allí quiero ,; y  deseo 
morir con felicidad.;

O  Santa M aria, Jesús y.y'. M a­
ria sea mi ultima Voz ; y  jiésta; la 
ultima iñvocacion :■ Estad:! conmir 
g o , ó Jesús; estad conmigo , 6 
M aria, quando se llegare la horaj 
de mi muerte, y  ̂ e^iScílñaíe et|j 

?dia de mi vida.
O  Santa M aria, Virgen, y  M a­

dre de D io s, haz que en la hora 
de mi muerte oyga yo  tu voz 
con voz de alegría, y  de. salud: 
muestrame tu rostro, porque es 
muy suave tu v o z , y  tu cara muy 
hermosa.

O  Santa M aria, en la hora de

¡ H i  ---------« g E
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i mi muerte encomiendame áD iós 
\ Padre * reconcilíame con Dios 
¿ Hijo , y  preséntame á Dios-Espiri-
l tu Santo, para que sin cesar pueda
■ .décirt'Bendita sea la Santísima, e 
| individua Trinidad,porque obró su 
Í gran misericordia conmigo. Amen .

1 °  . L U N E S .

K  MEDITACION SEGUNDA 

D E  L O S  P E C A D O S .
•I -  j¿-1 /V y  > H  y  f  i- - .. i)*h  V v ••
i | CoRsicJpra los, puntos-siguientes:

‘ í .  Tus %ucbos.pecados. '
II. Su gravedad.
'III. Las penas merecidas.

PUnto I. Pondera la muchedum­
bre de tus pecados.
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jCómo vivo? En qué se me 
pasan los dias, los meses, y  los 
años ?-Si bien miro mi vida, hallo, 
que los pecados se han multiplica­
do sobre mis cabellos, y  he vivi­
do como un. Gentil , que no sabe 
de Dios. Asi estoy como un La- 
zaro de quatro dias muerto; echa­
do sobre un monton de ascosida- 

,̂ des *, de pies á cabeza hecho una 
^llaga hedionda. Todas mis poten­

cias y  sentidos manan imperfeccio­
nes , y  podre. Son un numero sin 
numero, mis delitos contra los diez 
Mandamientos.

¡Para con D ios, ó quán depra­
vado que soy! Quán rebelde á 
sus inspiraciones! Quán inconstan­
te en los buenos proposito^! Quán 
í B 4  in-
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ingrato á sus beneficios! j En qué 
empleé la salud, y  las fuerzas ? Los 
bienes de fortuna, y las habilida­
des’de naturaleza? Los auxilios, y  
oportunidades para bien vivir?

¡Para con el proximo , qúán 
duro so y ! Sobervio , ambicioso, 
ayrado, insolente, embidioso; soy 
un basilisco lleno de malicia. Solo^ 
para conmigo soy piadoso, ami-^ 
go de mi carne,y sangre, ardien-^ 
te amador de la vanidad, apasio­
nado de los deleytes sensibles, de 
risas, parlerías , de divertimien­
tos , y  relaxaciones: enemigo ju­
rado de la Cruz de Christo, que I 
apenas hago cosa buena: y  no con 
devocion, sino con tardanza; ni 
con intención recta, sino por res-
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petos i ’ ó intereses mundanos.
¡O árbol seco, solamente bue­

no para las llamas! Mejor fuera 
ser un bruto ,.un dragón, un esr 
cuerzo; mejor fuera no haver na­
cido. ¡Qué hago! La paciencia de 
Dios se reducirá á no sufrirme 
mas. O  Dios clementísimo , con­

d e so  en vuestra presencia con A  
^amargura de mi corazon toda m i^  
^mala vida. Perdonad propicio * 

este maximo pecador. Basta, bas- * 
ta de pecados: no pecaré mas.

Punto IL Pondera la gravedad 
de tus pecados.

Cada pecado mió es una inju­
ria , que de alguna manera llega á 
D ios, y  le hiere en su honra ; y  
por tanto es un abismo sin suelo 

||d e deformidad. ¿Quién ^



z 6 Meditación 
¿Quién peca? Y o. ¿Quién soy 

yo ? Si me aplico con atención á 
buscar el fondo de mi sér, me 
pierdo de vista á mi mismo. Soy 
como si no fuese. ¿En quanto al 
cuerpo soy mas que una nada ves­
tida de barro ? Pocos años ha era 
nada, y  en breve seré comido de 

¿^gusanos; y  si algo les sobrare, se 
^resolverá en cemza.¿En quanto a l^  
sfalma quién soy? N o tuve antes e l^  

sér, que fuese esclavo del demo­
nio , enemigo de D ios, desterra­
do del C ielo , ciego de entendi­
miento, depravado en lá volun­
tad , flaco para todo lo bueno. 
Soy un cenagal de miserias, y  abo­
minaciones , donde los demonios 
tantas veces se rebuelcan, y  huel- 

§ ¡  gan §  
m tr j . \ . m m t
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gan quántas peco. Este soy yo. ¡Y 
peco!

: ¿Contra quién peco ? .Contra 
Dios; ¿Quien es Dios? Qué con 
cépto hago de esta palabra Dios? 
Es un Señor sumamente perfecto, 
origen de todo sér •, que todo lo 
sabe, que todo lo puede •, vive en 

iljtoda la eternidad | y ocupa todo¿ 
universo : una belleza tan estre-^ 

^m ada, que arrebata los corazones' 
con sola su vista ; y  es mas estima­
ble verle por un momento , que 
gozar muchos siglos todos los de- 
leytes de la tierra: una Magestad 
tan noble, que vale mas padecer 
todos los desprecios por su obse­
quio , que réynar en todo el mun­
do : una Bondad tan eminente,

que |
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que ofenderla solo con el pensa­
miento , es mayor m al, que en la 
realidad aniquilar los Cielos, y  to­
da la naturaleza. Este es Dios.

Aun es infinitamente mejor , in­
finitamente mas noble , infinita­
mente mas hermoso. Es en quien 
so y , en quien v iv o , y  me mue­
vo : mi Criador, mi Salvador , y 

fm i Glorificador. Quien hecho 
Hombre , por mi descanso traba­
jó treinta y  tres años : quien dió 
por mi salud las mexillas á las 
bofetadas , las espaldas á los 
azotes , la cabeza á las “espinas, 
y  todo su Cuerpo á la Cruz: 
quien me rescató del demonio con 
el precio de su misma sangre, y  
me redimió del Infierno á costa

de ^
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de su misma vida : quien me pue­
de echar á los Infiernos, y , me 
combida con el Cielo. Este es 
Dios. ¿Y á este Señor ofendo yo?

¿Y por qué ? Por cosa de ningún 
momento: por nada, quando de­
biera no ofenderle, ni por tesoros 
infinitos. Le ofendo, le doy una 

^bofetada, le piso, y  le crucifico 
xpor un pedazo de pan, por un pu-^  
señado de cevada, por mi gusto,^  

por un bien desdichadísimo en su 
sér, y  brevísimo en su duración; 
por un deleyte no solo miserable, 
y  breve, mas también de bestias; 
por un antojo de embidia, por un 
arrebatamiento de soberv.ia, por 
un deleyte,’ vituperabilísimo , por 
una fealdad , por una abomina-
1 cion, ^
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c i o n ,-por ser amigo dei dfablo.

¡Por esto ofendo yo á Dios! , 
Yo á Dios , y  por esto ! Por esto 
m e  atrevo yo á Dios tan desver­
gonzadamente á cara descubierta! 
Y o  á Dios por eso le doy tantas 
bofetadas! Por eso piso yo á Dios! 
Por eso crucifico yo á Dios!; Yo á 

•ijDios, y  -pór eso'. Pasmaos Cielos.^ 
jgPasmaos Cielos. ¿Cómo puedo ha-^j 
i^cer tan gran mal l Qué diré de mí?1* 

Ha l Hijo perverso , y  desconoci­
d o , villano, traydor , cruel ,c lo­
co , furioso, y  peor que un tigre. 
¿Cómo no me cubro de vergüenza, 
y confasion | Cómo no me humi­
llo hasta el centro de la tierra? 
Cómo no se me parte el corázon 
de dolor-r Cómo los ojos no son

dos
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dos fuentes de lagrimas ? Cómo 
no muero.de arrepentimiento? ¡O 
qué malvado fu i! Mas V o s , Se­
ñor , ó que bueno sois ! Pues me 
haveis sufrido hasta ahora, perdo­
nadme : ¡qué será con tales culpas 
de m í! Misericordia, Señor., 

Punto III. Pondéra laspenas me­
recidas por los pecados.
| La pena, según justicia, y  ra­
zó n , ha de ser conforme a la cul­
pa. Si mi . culpa es tan infinita, 
¿quánta será la pena?

Rigurosamente castigó Dios á 
nuestros -primeros Padres Adán y 
Eva. Crióles su Divina Magestad, 
adornándoles de justicia original, 
y otras excelentísimas gracias*, pú­
soles en un Paraíso de deleytes,

plan- •
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plantado como de sus divinas 
manos r.dióles el mando de todo 
el Universo. Con todo eso por so­
lo un pecado de comer la fruta 
prohibida, les quitó la gracia, con 
los dones que la acampanan , les 
echó luego del Paraíso, les suje­
tó i  la muerte, y 4 todas las mise­
rias , que nosotros por ser hijos su-, 
yos también padecemos •, les con-; 
denó á destierro perpetuo de su5 
gloria, ’y  á pena eterna de daño, 
con tan gran rigor,que fue menes- 
termediar su mismo Hijo, y  pagar 
por aquella culpa: y  lo que causa 
espanto e s , que perdonándonos 
la culpa, no nos quiso absolver de 
¡numerables penas, que todavía 
padecemos.

n  . N o S  
1 $ %  --------
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■ 1  N o fue menor el castigo de los 
Angeles malos. Criólos el Altísi­
mo excelentísimos en su naturale­
za, y los mas:alIegados á su divino 
Sér.j.y les favoreció con preciosí­
simas gracias. Con todo eso 9 en 
consintiendo un pensamiento de 
sobervia, sin darles un dia de tiem­
po para penitencia, les privó de 
¿todas las gracias, les desterró de 
‘ su Reyno, y  les arrojó,hechos feí­
simos demonios, al fuego del In­
fierno para siempre sin fin;

Pues el rigor de la Justicia, que 
el Eterno Padre descargó por nues­
tras culpas en su mismo Hijo' 
asombra á los mesmos Angeles: su 
Unigénito r en quien se complace 
con amor infinito, se encargó de 

C  nues- H
— w l t
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nuestras culpas: pues asi le hirió, ;

Ü 9 / #1 ____ . A „  /*que no dexó en él parte sana: ¡Qué 
es vér aquel inocentísimo Corde­
ro , herido de pies á cabeza, des­
pedazado.,.y- m olido! Las; prisio- 

| nes, los azotes, las.espinas, los 
! clavos, y  la C ru z , le saciaron de 

penas, y le quitaron la vida.
L En el Infierno muchas almas 

[^redimidas por el Señor, arden per­
petuam ente por un pecado, que 

cometieron en un momento. Dios 
las metió en aquel abismo de fue­
go. Ellas gimen, ahullan, rabian, 
desesperan, y Dios se las esta mi­
rando , sin inclinarse á clemencia, 
ni aun á tenerles Compasion. 
'.Quién no temerá, ó R ey de las 
gentes!

M m

Ah(
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¿Ahora qué será de mí con tan­
tos pecados i  Gomó pienso salir 
bien librado de tan pesadas-ma­
nos, yo que soy tan vil, y  son tan­
tos mis pecados ? Si al leño Verde, 
cargado de infinitos merecimien­
tos , alcanza tan ardiente rigor de 
justicia, ¿qué Será de m í, leñó se- 

}c o , sin haver hecho janeas cósa, 
‘buena? ¡O desatino m ió ! O  locu-; 
'ra! O  dureza de mi corazón! Que'* 
siendo cosa tan horrenda un peca­
do mortal, así les bebo Como agua, 
y  les multiplico como por risa ! O 
vida mal Vivida! O  años mal em­
pleados ! Quién me diera desha­
cer lo hecho!

V os, Dios m ió, lumbre de mis 
ojos, Sér de mi alm a, Padre de 

C z  las ^  
-----r r - r j t t Ü
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las misericordias , y  Dios de toda 
consolación, por sola vuestra Cle­
mencia dignaos, y  añadid miseri­
cordias á misericordias. Mudad­
me de pies a cabeza, de modo, 
que qUanto he sido para las ofen­
sas en lo pasado, sea en adelante 
para la satisfacción. Penitencia, 

^penitencia. Estos ojos infelices,^ 
gestas malaventuradas manos, esta£ 
?lengua miserable, todo este cuer-n 
p o , que ha sido instrumento de 

' los pecados, quiero que sirva pa­
ra el perdón. Pesame Dios de mi 
vida de haver pecado contra Vos. 
Misericordia.

« f e
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o r a c i o n e s  j a c u l a t o r i a s

d Maria Santísima para' lograr 
$or su medió buena Muerte. ’■

Santa M ariay Virgen de las 
V /  Vírgenes, Madre de Dios, 
y  de todos los que están en el Pur­
gatorio, que consuelas muchas ve-* 
ces con tu presencia á aquellas po- 
tecitas Almás?,-' -:Coh tu írttérce- 

sion las libras-', y  odándoles la gra­
cias las lleVás^del fuego de la aflic­
ción , y  agua;de tribulación al 
eteíno refrigerio alcánzame de 
tu Hijo muy amado un corazón 
humilde , y  contrito ; intercede 
por m í, para que ¿on conciencia 
buena, y  limpia de toda man- 
! C  3 cha J
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cha acabe los días de mi vida.

5 O  Santa Mária§ Madre de la 
Diviña G racia, ojalá por tí halle 
yo misericordia eri D ios, y el: per- 
don de todas mis culpas en la ho­
ra' dé* la muerte.;; *i 

. QSanta. María , Madre de to­
das lá§ .virtudes, rogad por mí, pa­
ra que-viviendo, siempre en gracia 
de D io s, sepa morir felizmente. ^  

O  Santa María,, Castísima Ma­
dre, única esperanza mia despues 
de D íqs , en quien: tengo puesta 
toda, mi. .confianza ’, „no -me desam­
pares , dueña: de.- mLsalvacion, pa­
ra que quando  ̂entrare mi espíritu 
en las angustias de; la muerte, no 
se burlen de mí mis enemigos,

O  Santa María., Madre Virgen,

É  • i ah«- S



a&s» — —
pafa el Lunes. '39

ahora,.y  en la hora de mi muerte 
sed esperanza mia: quando mis 
dias, y  años se acabaren con ge­
midos aquando la virtud me falta­
r e , y  la luz de mis ojos me dexá- 
re , levantaos entonces. Vos para 
ayudarme.

O  Santa Maria , Madre libre 
^de toda mancha, la plenitud de tu 

Agracia supla los defectos dé mi vi- 
aá : responded por mí , Señora,’ 
quando mi lengua esté apegada al 
paladar, y  mis huesos sean lleva­
dos ázia el polvo. de la muerte.

O  Santa M aría, Madre muy 
amable, ruega á tu Santísimo Hi­
jo , que qúando fuere mas de su 
gusto, saque á mi alma de mi cuer­
po para confesar su Santo Nombre,

n  C 4 - y
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y  merezca ..entrar, en el sepulcro 
con tanta abundancia de caridad 
de Dios , y  del proximo, como á 
su tiempo se llenan de montones 
de trigo los graneros.

O  Santa M aría, Madre admi­
rable , dirigid mis pasos ázia la 
voluntad de vuestro dilectísimo. 
jH ijo, para que de tal suerte me- 
Crezca abundar de buenas obras, 
'que quando yo faltare en la hora1 
de mi muerte, me reciba en la? 
eternas moradas.

O  Santa María,Madre xíel Críate 
d o r, dignaos, Señora-, que por 
vuestra intercesión, asi se confor­
me mi alma con la voluntad Di  ̂
vina, que hasta el ultimo aliento 
diga siempre: Si quieres que pase

mi I

m
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mi alma , hagase tu voluntad.
O  Santa Maria , Madre del Sal­

vador, decid en la hora de mi 
muerte, que sois mi M adre, para 
que todo me suceda bien , y  mi 
alma viva por ti ■, y  si me tocare 
por suerte el Purgatorio, baxe 
conmigo tu misericordia, que me 

: ^refrigere en las llamas y y  me con­
d u e le  en los tormentos, para que, 

•pueda decir, que según la muche­
dumbre de mis dolores en mi co­
razón, alegraron tus consolacio­
nes á  mi alma. Ea Madre mia, da­
te prisa entonces para ayudarme; 
no dexes á tu Hijo hasta que me 
eche su bendición, y  me perdone 
las deudas, porque tu se lo rogas­
te Amen.

I  M A R - §
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M A R T E S . 

MEDITACION TERCERA

D E  L A  M U ER TE.

Considera los puntos siguientes:

5̂ //- Es trabajosa por los accidentes. 
fe*///. Es peligrosa por las tentaciones.

PUnto I. Pondera quan incierta 
es la hora de la. muerte,-

• Que he de morir - es cierto: en1 * “ 1
esto no hay un quizá, como en 
otras cosas.'Dios tiene determina­
do , que todos Jos hombres mue­
ran: al fin havré de morir como

1/. Que la hora es incierta.

hom-
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hombre. Es él ; morir un. trihutoj 
que todos pagan; úna pena que 
todos padecen; un lazo , ,eh que 
todos caen, aún los nías.Sobera­
nos : también caeré yo  ccjmo uno 
de ellos.

¿Pero quando ? ¡ A y , que;tiem- 
blo de pensarlo ! Toda carne es.he- 
no , y  toda su gloria es como la 

kflor del campo ; ahora nace, lue-^ 
^go fenece. • -

Dios tiene-las llaves de la-vida, 
y de la muerte. Dios me entró en 
el mundo: hayré de salir quándo 
Dios quieta'. N o solamente caen 
en sus manos los flacos, y los en­
fermos ; pero también los sanos, y 
robustos. N o solamente los decré­
pitos, y  ancianos; pero también 

§ ’ los §
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los mozos, y  los niños. N o hay 
remedio: he de m orir, y  no sé 
quando.

¿Moriré este año ? Puede ser 
que sí. ^Moriré este -"mes ? Puede 
ser que sí. ¿Moriré esta semana? 
Puede ser que sí.¿Moriré hoy ?Pue- 
de ser que sí.¿Moriré luego? Tairi- 

i^bien puede ser. De tantos como¿ ¡ 
^suelen morir cada . momento, ¿porj? 
^qué yo no puedo ser uno de ellos?^* 

Eñ un instante v iv o : al siguiente 
no sé si llegaré.

¡Valgame Dioí] Y  vivo tan des- ; 
cuidado! Que duerma, y descari- 
se en mi propio daño, sin saber ; 
en qué fondo mi seguridad! Que 
tenga tan puesto, y  ocupado el 1 
córazon en las cosas de acá l Que |
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consuma mi corta vida en telara­
ñas de vanidad! Que mé esté ma­
tando por honras transitorias, ri­
quezas inutiles, y  deleytesinmun- 
dos! Si ahora en un momento arran­
cara Dios el alma del cuerpo, qué 
sería de m i! O  que burlado me 
hallaría! Y o  no debo de entender 

iq uán to  me importa estar preveni- 
&do para bien morir. Adonde cae-; 
F rá  el árbol, alli ha de quedar. D ef 

la muerte depende lo eterno.. Un 
Reyno eterno, ó un calabozo eter­
no : una risa eterna, ó una rabia 
eterna :■ una felicidad eterna, ó 
una miseria eterna: un Cielo eter­
n o , ó un Infierno eterno: ó vér 
á Dios cara á cara, y  gozar de 
su eterna compañía, ó vér á los

dia- §  
- ..—
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diablos, y  desesperar en sus eter­
nos tormentos.'

. E a , pues, presto, luego, luego, 
luego , alma mía, haz aquello que 
quisieras ha ver hecho quando mue­
ras. Yá renuncia al' mundo, y  á 
sus vanidades, con íntimo aborre­
cimiento. Me dispondré cada má- 

Jiana y como si fuese el ultimo de, 
>mis dias: cada noche haré oracion, 
á Dios , como si fuese la ultima1 
v e z , que le encomiendo mi alma. 
Frequentar é Sacramentos, como 
para morir. Dadme , Dueño de 
mi vida, gracia, pues ;me dais luz, 
para obrarlo todo según vuestra 
voluntad.

Punto II. Tandera quan trabajo­
sa es aquella hora , por los acciden- 

$$tes del cuerpo. Tar- ;
• v —  jgse ft— ■■.



; para él Martes. 4 7  }fá
Tarde , ó temprano llegaré, al 

ultimo de mis dias. ¿Qué dia será 
aquel? Qual será el fin de mis risas? 
Quál el dexo de mis placeres? ¡Ay 
miserable de mí! Será dia triste, 
y horrible: dia de aflicción, y  de 
angustias. Enfermaré de muerte: 
no se cómo; si herido de algún 

Jjazero, que me agote la sangre, ó ^  
gd ^ algu n a redundancia que mef* 

"ahogue: puede ser de algún tabar-^ 
dilío', que me acabe por instantes: 
pero sea, á bien librar, de una 
calentura lenta, que poco á poco 
me yaya quitando las fuerzas. 
Quando entienda con desengaño, 
que moriré de aquella, estaré ya 
casi como un tronco: ni sabré co­
mer ni podré dormir: apenas ten-
l dré
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dré acción para moverme, ni alien­
to para respirar.

Xos accidentes serán mas que 
los miembros: los pulsos sin mo­
vimiento, el sudor frió , los pies 
elados, las entrarías podridas , el 
corazon agonizando , levantado 
el pecho , el rostro pálido , los 
ojos hundidos, la nariz afilada,, 
los labios negros, los dientes mo-; 
rados, k  boca hedionda, la voz' 
trémula, la respiración difícil, la 
garganta, que se añuda con, el 
mortal ronquido.

¡Asi, mortales, asi acabamos! 
Ambiciosos, avarientos, vengati­
vos, deshonestos: todos los que 
dilatamos el negocio ,de nuestra 
salvación para la ultima enferme-

i dad,>
■ ■■ ------
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dad, despertémos, abramos los 
ojos, mirémonos'en aquella hora, 
y empczémos atener seso sobre 
nosotros, mismos. Muchas veces 
me prometía poder entonces arre­
batar el Reyno de los Cielos de 
improviso, y  esto me entretuvo 
descuidado. ¡O presunción fatuísi­
ma ! Que fiaba esperanzas de tanto^ 

gpeso en un palo tan quebranta-^ 
^do ! Según v e o , con grandísima^? 

dificultad podré dár señas de hom­
bre: ¿cómo haré obras heroycas de 
Christiano l N o podré mover una 
mano de Un lado á otro; ¿cómo po­
dré levantar al Cielo una voluntad 
tan cargáda de gravísimos -peca­
dos ? N o tendré animo para respi- 
rar; ¿cómo me esforzaré, para ha­

l l  D  cer ^
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cef pedazos la cadena de mis, ma­
las costumbres ? Cómo se enterne­
cerán tan aprisa para llorar , y  
aborrecer tantas, y., tan amadas 
culpas, unos ojos mas elados que 
el cristal, y  ün corazon mas duro 
que el bronce ? Qué pueden hacer 
naturaleza tan exhausta dé fuer­

zas , y  potencias embotadas deJL 
Jtanto mal? Será dificultoso el oír,^ 
' dificultoso el hablar, dificultoso 
el confesarse, dificultoso .el arre­
pentirse, y  no será fácil salvarse.

Alma mia, Alma m ia, Alma 
m ia, buelve sobre t í.f  Q ué encan­
to es el mió? Ahora es tiempo 
aceptable, ahora los dias de la 
salud: áhora es tiempo d e : hacer 
obras . de Christiano , .de romper

& las
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lás malas costumbres, de levatitar 
el corazon á Dios , y  suplicar por 
la misericordia, de llofar, y  ha­
cer frutos dignos de penitencia. 
Lloren los ojos robadores de la 
Castidad•: ayune el paladar, que 
se hizo servir del m ar, y  de la 
tierra: tomen el azótelas manos 

4 que se armaron contra el Cielo: j. 
^vístase de cilicio el cuerpo, que^ 

las huvo temerariamente contra 
Dios. Penitencia.

Punto III . Pondera quán peligro­
sa es aquella hora por las tentacio­
nes del alma.

Quando él demonio me vea tan 
postrado, y  que se le acaba el 
tiempo de perderme, vendrá con 
ira grande contra mí. ! A y  I ay! J 

D  a áy g
m ...



ffl 2̂. Meditación
ay de oii! N o Vendrá, uno solo, 
sino un exercito, haciendo cada 
qtial la cuenta, que si h k  escapo 
entonces, no me alcanzara jamas.
¡ O  quán grande es su fuerza para 
tentar en aquella hora! Enrabia­
d o , y  envenenado contra m i, de 
todo hará armas para su furor , de 

_ mis amigos,; y  deudos, de mis, 
^honras, y riquezas, de mi amor< 
Apropio , y  de todas mis pasiones, 

él me guisará ios pensamientos, 
como sabe, que me gustaban en 
vida *, qué sé yo si les saborearé 
algún p oco, y  en aquel punto es­
piraré. Quando no pueda prevale­
cer por ellos, armara la pieza de 
batir, ú de las obras buenas para 
que presuma-, ú de las malas, pa- 

&ra que desespére. Es-
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Este será el asalto mas horren­
do; Me dará en rostro todas mis 
faltasen la obligación de Christia­
n o , eri mi estado , y  oficio ; los 
desperdicios de tiempo, la rebel­
día á las inspiraciones de D io s, la 
inconstancia en los buenos propo­
sitos , el mal uso de los Sacramen­
tos j y  el menosprecio ele mi salva- 
‘cion. ¡ O  cómo lo parlará | T u ; te ^  
:has dado buena vida, ¿no es asi?^f 
Te has divertido, te has regalado,
¿te has glorificado?Pues ahora Dios 
manda que te llevemos al Infier­
no , y  te atormentemos. ¿ Qué ha­
ré yo en este conflicto ? Tembló 
un S. Hilarión, con setenta años 
de penitencia en un'desierto; ¿qué 
haré yo pecador; relaxado i Toda 

jg - D 3 mi
■ — g e , ^ = = = f c g!
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mi vida me saltara á la cara $ y  la 
muchedumbre de mis pecados, coi- 
mO íSi tuvieran v o z , gritarán :. Sí,'; 
sí, tuyos somos, tú nos hiciste: 
Quién tal hace ,; que tal pague; 
Aquí será.el enrabiarme., arañar 
el lecho, arquear el cuérpo, tem- 

;blar como un azogado, erízafse-

tme los cabellos > rechinar los dien^ 
„tes; y  quando eso yá no pueda, 

P m e palpitará el corazon, padece-5 
rá sus parasismos, y  hará dir. las 
ultimas boqueadas.

Credo , .Credo , voceará el 
Confesor á la cabecera de la cama, 
Jesús, Santa M aria, S. Miguél 
Arcángel, Angel de la Guarda* 
Tomará el Santo Crucifixo , y  mé 
exortará al arrepentimiento de

w m W m
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mis culpas, y  a la esperanza en la 
divina misericordia. Pero ay , al­
ma mia! que los demonios, como 
crueles alanos, asidos al o ído, no 
dan lugar á razón alguna de con­
suelo. Agonizando estaré como en 
una prensa, entre mis pecados, y  
mis enemigos: aqui será el sudor 
frió , y  el ahogo , aqui la ultima 
aflicción, aqui el ultimo peligro., 

Haré ahora lo que entonces no: 
podré. Jesús, tened misericordia 
de mí. Jesús, misericordia. Santa 
M aria, rogad por m í: Santos An­
geles, y  Arcángeles, rogad por 
mí : Todos los Coros de los Jus­
tos , rogad por m í: Patriarcas, y  
Profetas, rogad por m í: Apostó­
les , y  Evangelistas, rogad por mí: 

D  4 Dis-
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Discípulos del Señor, Santos Már­
tires , Pontífices, y  Confesores, 
Santas Vírgenes, y  Viudas, San­
tos todos, y  Santas de Dios inter­
ceded por mi. Señor, sedme pro­
picio,y perdonadme. Libradme de 
vuestra ira *, libradme del peligro 
de la muerte, y  de mala muerte; 
libradme de las penas del Infierno, 

§ y  de todo mal •, libradme del po-, 
:der del diablo; libradme por vues­
tro Nacimiento, por vuestra Cruz, 
y toda vuestra Pasión ; libradme 
por la gra$a del Espíritu Santo; 
libradme en el día de mí Juicio. 
O íd , Señor, os ruego, oía á este 
pecador. Que me perdoneis os 
ruego. Señor, misericordia. Pie­
dad , Jesús, misericordia, 
j- ViCI ’ Quie-
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| Quiera el Señor, i Alma mia, 
que salgas de este mundoen nom­
bre dé la Santísima Trinidad, Pa­
dre , H ijo , y  Espíritu Santo; en 
nombre de los Angeles, .y de to­
dos los Bienaventurados: que sal­
gas en paz de este destierro , á la 
seguridad del verdadero bien, que 
esperamos, para ver á Dios cara^ 
á cara, y  gozar de su eterna com-A 
pania. En vuestras manos, Señor,15*  
encomiendo mi alma, á V os que 
la haveis redimido, y  sois el .ver- 
dádero Dios.

ORACIONES JACULATORIAS  
d Mario, Santísima para lograr 
por su medio buena Muerte.

O Santa Maria,Rey nade los An­
geles, que sola fuiste digna 

r  O  de



^ = = = = = ^ 5$í=
5 8 Meditación 

de concebir en tu Vientre el que 
todos los Angeles acompañan, y  
por cuyo orden los mismos Ange­
les nos guardan en todos nuestros 
caminos , solícitos siempre de 
nuestra común salvación , para 
que nunca tropiece nuestro pie 
con la piedra dé la culpa, hasta 

^introducirnos al lugar que el Se- 
M ior nos preparó. M andad, pues,, 

Señora, á mi A n gel, que ’ tenga* 
cuidado de mí , que con solicitud 
me guarde mientras morare en es­
ta vid a, y partiere de ella a la 
otra, y que no permita afée á vues­
tro siervo la mancha de la culpa, 
y  que presente á mi alma ¡en aque­
lla santa lu z, que enx>tto tiempo 
prometió Dios á Abrahan, y  ,sus 

^descendientes. Ó  \



O  Santa M aria, dignísima Vir­
gen , mi'alma .te desea, anhela por 
tí, y  procura tu  custodia ahora, 
y  en la hora de mi muerte,, para 
que sin fin te alabe, y  sin fin te 
ame.

O  Santa M aria, Virgen digna 
de ser alabada, compadézcase tu 
piedad de mí, y  me bendiga: alum-Ji 
;breme tu,rostro, quando por t0'«> 
!dos lados me cercaren las _ angus-^ - 
tías, para que no m élm ire con, 
ojos terribles mi enemigo.

O  Santa María > poderosísima 
¡Virgen ? suplicóte rogueis á mi 
D ios, quite de nú quanto en mí 
le desagrada: en la angustia de la 
muerte ayudadme Vos Señora, á 
'pelear con las huestes infernales.

O  §

/
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O  Santa Maria , Virgen benig- ¡ 
nísima, mi consuelo, y  refugio en : 
todas mis necesidades, sed en la I 
hoíade mi muerte mi virtud, y 
fortaleza contra ía cara dé mi ene- i 

migo.
O  Santá M aria, Virgen fidelí- | 

sima, que á ninguno desechas, y : 
ijá todos miras con los ojos de tu¿¡ 

^clemencia: en tus manos, Señora, E  
^encomiendo mi espíritu, que re-^ 

dimió tu Hijo , que es bendecido ; 
para siempre.

O  Santa M aria, Espejo de Jus- < 
ticia, ruega á tu H ijo , justo Juez, ; 
que haga la ultima gracia déla 
remisión de mis culpas antes del i  

dia de la. cuenta, para que apar- 
tandome de los reprobos , que

i han §
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han de estar á la siniestra, merez­
ca en qualquier dia la diestra en­
tre sus escogidas ovejuelas.

O  Santa Maria , Trono de la 
Sabiduría, que siempre tuviste en 
la boca las mas bien sonantes vo­
ces , interceded por m í, para que 
quando mi alma haya de partir 
de este mundo , ponga Dios á to-^* 
dos mis enemigos por escabel dejv 
tus pies,

O  Santa M aria, Causa de nues­
tra alegría, alegrad mi alma en 
la hora de mi muerte, y  decidle: 
Hoy estarás conmigo en el Paraí­
so j hoy iremos á la Casa dél Se­
ñor , y  nadie nos quitará nuestro 
gozo.

O  Santa Maria , Vaso Espiri- 

; tua  ̂
f i i  r r  ü l
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tual, hazme con tu intercesión va­
so digno de elección, para que mi 
corazon lleve con fruto el Nombre 
de tu Hijo Jesús,y en la hora de mi 
muerte no sea vaso de menosprecio, 
vaso de ira,y de indignacion.Amen,

M IER CO LES. 5 8

MEDITACION Q U ARTA í¡ 

f f  D E L  J U I C I O .

Considera los puntos siguientes:

I . La hora del Juicio es incierta.
II . La quenta estrecha.
III . La sentencia irrevocable.

I  'lU nto I. Pondera quán incierta 
| es la hora, en que Dios nues-

tro '
lt^ = = = = = = ^ ^ = a= = = = = =
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tro [Sertor te llamará á juicio„ 
Alma; m ia, sabe que hay jui­

cio para t í , y  has de caer en ma­
nos de Dios vivo. ¿De Dios? Hor­
renda cosa es ; pero inevitable. Je- 
su-Christo avisa: Vendré presto; 
pero no quiere decir quando. N o 
sé el tiempo, ni el dia; si tarde, ó 

¿temprano, en luz, ó en tinieblas, 
>§media noche, ó al canto del g a -f ' 
*£llo, ó á qué hora. '

¡Ha! ha! ha hora! hora de la 
ira de la indignación, y  del furor 
de D ios! Hora del Señor, y  de 
su venganza ! Quién me diera, 
que se me tragase la tierra en aquel 
punto! ¿Pero dónde huiré, que 
nó me alcance ? Donde me escon­
deré -y que no me halle? E l rigor 

m  W H  de I
m m — r  -T-’>jBpa r T i r - ......
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de .la justiciare Dios me dará asal­
tó , donde menos me lo piense, y  
quando esté más dormido. Havieh- 
do pecado contra su Magestad So­
berana, no téngo un instante de 
treguas. Cada dia caen en sus ma­
nos muchos, como las aves en el 
la zo , y los peces en el anzuelo.

41 ¿A quantos coge con el hurto en 
§pas manos ? A  quantos , quandox 
sfaun están chorreando sangre las" 

venganzas? A  quantos ,-quando 
todavía se paladéan , y  goZan en 
el cenagal de sus sensualidades? 
N o digas, alma mía: Pecado he, 
y  ninguna cosa triste me ha suce­
dido. Si la paciencia de Dios, espe­
ra hasta hoy,que sé yo si tiene lle­
no el vaso de su ira, y  no conte-
■ n ien --0
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níendose mas, vendrá de golpe so­
bre mí. 5 . ■ . fx 

¿Pues si ahora viniese? Si aho­
ra viniese? Quién lo puede pensar H grave espanto ? Y  quien se ol­
vidara sin gran peligro? Se estre­
mecen los cedros de D ios , y  yo 
caña carcomida de vicios, me des­

vanezco con tanta serenidad? Ten- 
>dre sin duda la causa muy justífi-; 
'cada? Alcanzaré en cuentas á Diós?i 
¡ O  presunción loca ! ¿ Qué será de 
m i, Vasallo rebelde en manos de 
mi Rey ? Qué será de m í, Escla­
vo traydor en manos de mi Due­
ño ? Tendré fuerzas para encade­
narle ? Es omnipotente. ¿Le presu­
mo engañar con sofisterías? Es in­
finitamente Sabio. ¿Espero sobor- 

J - - : E  " ; nar-
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’narle con dadivas r  inclinarle con 
lisonjas , vencerle con súplicas? 
Ahora yace como Cordero; quan­
do se levante á juzgar , será como 
León inexorable.

Pecadores, pecadores, abramos 
los ojos, y  miremos como podré- 
mos prevenir la gracia del justo 

-J u e z . ¡Ha^pecadores! Quisiera dár^ 
^ p or todo el mundo una voz espan-£? 
latosa, que asombrára á todos los*! 

descuidados como yo. ¡Ha peca­
dores ! no sabemos el d ia, ni la 
hora *, velemos siempre en su san­
to servicio; oremos, y  supliqué- 
mos á su misericordia: no sea que 
nos llameen medio de nuestros 
dias, y  en el invierno de nuestros 

! descuidos. Y o  propongo velar 
| | ' siem- %
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siempre: yo oraré sin cesan Que 
com a, que beba, que hable i que 
vaya, en casa, fiiera de ella, dia, 
y  noche, en iodo tiempo , y  lu­
gar , asi quiero vivir, como si en­
tonces mismo huviera de dar cuén- 
ta á Dios.

Punto II. Pondera quán estrecha 
será la cuenta , que te pedirá Dios 

¡^en aquella hora. w  
Y  E l Angel de mi Guarda, y  Sa-lj? 

tanas presentarán mi alma.en el * 
Tribunal de Jesu-Christo. Acusa­
rá el demonio fuertemente, muy 
en particular, y  por menudo; no 
pasará por- alto una respiración, 
que no acrimine. Altísimo, y  So­
berano Juez , está es la malvada 
Alm a, y  estas son sus obras, sus 

E  z  pa- 
...  - ££<$&=*----;----- g ggg
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palabras, y  pensamientos: ya veis 
qué torpezas, y  venganzas: mi­
rad qué embustes , hipocresías, 
traiciones, fraudes en su obliga­
ción, en su estado, oficio, y  dig­
nidad: os despreció á V os, y  me 
buscó á mí; os perjuró , y  blasfe­
mó; y  por un precio v i l , y  por 

. un gusto vergonzoso , renegó  ̂
^>de hija vuestra, y  se vendió a ’ 
^ m í por esclava: mia es: justicia:5 
,f justicia: mia e s , venga. Atesti­

guará la verdad el Angel de la 
G uarda,y mi propia conciencia; 
particularmente el Registro del 
Señor , donde está notada toda

Imi vida. ■ ti - -■ 8 ■ V
Cómo , dirá Jesu-Christo: Vén 

acá, alma mal aventurada, < qué

vis- §
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viste en m í, que asi me despre­
ciaste? Qué hizo por tí el diablo, 
que asi le has seguido ? Y o  te crié 
á mi semejanza , y te ofrecí mi 
Gloria. ¿Cómo empleaste tus po­
tencias , y  sentidos ? Cómo los do­
nes naturales , y  sobre naturales? 
Los auxilios de mi gracia, y  Sa­
cramentos ? Por tu Salvación des- 
cendí del Cielo á padecer in jurias, 
y tormentos enormes; nací en po­
breza, viví en trabajos, morí con 
gran dolor. Mira aqui estas mis 
llagas: yá vés lo quem e debes: 
¿qué satisfacción me das? Mira ahí 
tus obras. ¡Ha! ingrata, qué buen 
pago me diste !.¿Qüé hiciste? Qué 
hablaste ? En qué pensaste ? En la 
infancia, en la juventud, en la 

E  3 ve- ^
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vejéz ? Por qué ? Cómo h :Y; con 
qué intención ? Asi me. examinará 
el justo Juez. Todo lo. i escudriña: 
ni á las buenas obras' perdona el 
crisol- de su justicia, oL : ,
- o % Qué- es esto, alma mía,? Quién 
jpoHrá entrar con Dios en cuentas 
tan menudas ? Q ué haré:? Alterca1 
caré con Dios? Cómo responderé á 

^ unsolo  cargo entre mil? ¡O tiempo 
pendido! O  llamamientos de Dios 
malogrados! O  penitencia, dónde 
estás ? Sola tú me podrás consolar 
en este conflicto.!{O  vida pasada! 
Vida pasada !i Perdido soy: doyme 
por condenado. Pero n o ; aun hay 
tiempo para mudar de vida. ¿Por 
qué no puedo hacer ahora, lo que 
entonces quisiera haver hecho?. Si 
¡ -, v f  dE en -g j..-i ;=̂$&========
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entonces; por qué no ¿hora? Ca­
da noche entraré en cuentas con­
migo , y  haré justicia rigurosa.

Redentor de mí alm a, no en­
tres en juicio con este siervo mise­
rable : porque en vuestra presen­
cia nadie puede ser justificado. ¡O! 
esperad-un poco; y pues disteis 
por mí la vida., dadme ahora la  ̂
"mano, y  levantadme á me jor vi- ĵc 
'da. Quiero ordenar cada día mis^p 
pensamientos / palabras, y obras, 
con tal perfección, que en el dia 
de la cuenta merezcan vuestro 
agrado.

Punto III. Pondera como la Sen­
tencia ha de ser irrevocable.

Concluido el proceso, llega­
mos, alma m ia, á la Sentencia.

J  E  4
; í :



Terrible lance; para un pecador 
como yo. ¡O  momento! O  mo­
mento! ¡O momento de quien pen­
de la eternidad! ¿Qué será de mí, 
reo de tantas maldades ? Aqui es- 
toy atónito entre el Paraíso y,y el

■ Infierno : O  Gloria para siempre, 
;° pena sin fin. ¿Qué $erá I de mí? 
¡Qué aflicción! Qué 'angustia! ¿ 

A  qui te quiero preguntar, al-¿ 
j ma m ía, si entonces el Soberano*1 
¡ Juez te concediese plazo nuevo, 

¿cómo vivirías ?Quanto estimarías 
entonces las virtudes ? Qué ben­
diciones á los exercicios santos, á 
las limosnas, á las penitencias, y  
trabajos bien sufridos?
|jgjOWas de Jesús aquella Senten­
cia: V é n , bendito de mi Padre, á

p o -  §



| |  para, él Miercoles. 73

poseer el R eyna que te tengo pre­
venido. ¡jesús, Altísimo Dueño 
m ío, lumbre de mis ;ojos, Dios 
mió, y  todo el Ser de mi alm a, si 
yo fuera tan dichoso! Cómo sería 
llevado de los Angeles al Cielo! 
Qué fiesta en aquellos Coros ce­
lestiales ! Qué recibimiento en to- 

^da aquella Corte bienaventurada! 
^ Q ué bendiciones de Maria núes-, 
íptra M adre, y  de toda la Santísi­

ma Trinidad!
¡Pero áy conciencia miá! yá re­

china en mis oídos el horror de 
aquel trueno, y  sentencia difiniti- 
va:Apartate de mí, maldito, ai fue­
go eterno, que está prevenido pa­
ra el diablo, y  los suyos. M e arre­
batarán los demonios, y triunfan-

do f j
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do con la presa, me arrastrarán 
al Infierno, j A y ! a y ! ay!

Yo me lo tengo merecido: in­
finitas veces me hice indigno de 
la vista de D ios, quando le ofen­
dí cara á cara. Ahorá echo de ver 
quán m alo, y amargo es ha ver 
dexado á mi D ios, y  Señor . jO  
desventurado de m í! Esto atesoré 
con mis obras. | O  malditos peca­
dos , á  qué infortunio me haveis1 
traído! O  malditos placeres, có­
mo me haveis burlado! O  diaque 
me alumbraste, nunca que huvie- 
ras amanecido ! Perezca la noche 
que me abrigó. Estoy desesperado. 
¡O  si esta rabia, y  despecho me 
aniquiíára ! Dexad que rebiente 
de furor. . . .

J  : ¡Je- $
m sk r ^ :  :: . . m m  ' ..
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¡ íjesus! Jesús! ¡¿Qué; no Ihavrá 
álgün ̂ remedio ]& losamigos, ó las 
amigas por quien me perdía en 
vida?no me ampararán?. Y  las Hon­
ras |  Y  las riquezas l  Malaya todo, 
que nada me puede aprovechar; 
Solveré al Angel de mi Guardá, 
alzaré las manos á los Santos de

• ;|3mi dévocion : Abogados mios,JL 
^defendedme, que me llevan los^ 

diablos. Y á lo hicimos en tu yida, 
y malograste nuestro favor. M al­
dita .vida: mejor ffie fuera no ha- 
ver nacido. Ir quiero á M aría, re­
fugio de pecadores, y  Madre de 
los Desamparados-‘. Madre mía, 
vuestro Hijo me echa á los Infier­
nos : favorecedme. N o me llames 
yá M adre, pues. degeneraste de

É B ®
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hijo: Io que mi Hijo hace, doy 
por bien hecho. Alma mia , guár­
date de tanta desventura.

M ortales, mortales, no hay 
Infierno como este sacudimiento 
de Maria. Perded primero mil v i­
das , antes que por un pecado ha- 
yaisde perder la gracia de Maria. 

í^jíDónde iré sin Vos, única esperan-^ 
¿pZa de pecadores? E a , bien seque || 
Zahora no me deseáis mal alguno:" 

por grande pecador que yo sea, 
se inclina vuestro corazon compa­
sivo con afecto suavísimo, y  con 
gran fuerza de piedad para solici­
tar mi salud eterna. Con íntimo 
encarecimiento os ruego, favore- 
cedme^en vuestras manos pongo to­
do el negocio de mi salvación: en-

se- $
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señadme. ahora como Maestra una 
gran mudanza de vida: en la ho­
ra de mi muerte reclinadme co­
mo Madre en el seno de vuestra 
protección, y  no me desamparéis 
en el Tribunal de vuestro Hijo.

Piadosísimo Jesús , Redentor 
m ió, por la intercesión, y  meri­
tos de vuestra queridísima Madre, 

^perdonadme ahora: perdonadme, 
llamadme antes que os ofenda 

mas. Sé que ahora Vos me buscáis 
como Padre, y  abiertos los brazos 
me combidais, y  rogáis con la M i­
sericordia , y  con el Cielo : aqui 
estoy, que apelo de V o s , enton­
ces indignado, á Vos ahora pia­
dosísimo. Y  si quereis hacer justi­
cia de los pecados pasados, levan-

i  tad
.....
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tad el brazo ,.y  heridme ;* vengan 
ahora mil muertes; como despues 
no me arrojéis de Vos: désembay- 
nad la espada > descargad el go l­
pe ; muera,1 muera, y  sea hoy con 
Vos en el Paraíso.

ORACIONES JACU LATORIAS  
á María Santísima para lograr 
por su medio buena Muerte..

O
Santa M aria, llena de Gra­
cia , contigo está el Señor, 

qué primero estuvo, en t r  can la 
santificación ,;que con el cuerpo. 
Bendita sea la: hora .de la Encamar 
eion del Hijo de D ios; bendito, y  
santificado el. día qué' amaneció 
para nosotros , quando las géntés

ca-
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caminaron con su lu z ; benditos 
los anos del Niño Jesús.; y  bendi­
tos los instantes, y momentos.con 
que crecía;, y  aprovechaba en gra­
cia , espíritu, y  sabiduría delante 
de D ios, y  de los hombres; ben­
dita su niñez, con que.se sujetó á 
t í , y  á  Joséph, obedeciendo al 
hombre por la inobediencia del 
hombre á Dios. Ruega .por mí á 
tu H ijo , que en la hora de mi 
muerte, no sea para mí severo 
Juez, sino amable Infante; y  que 
como no se desdeñó estar entre 
bestias én el pesebre, asi no me 
deseche, porque me hice jum'enti- 
11o en su presencia.

O  Santa M aría; Vaso digno de 
toda Honra,.ojalá que con tti.gra-

m m m

m
m
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cía me haga yo también vaso dig­
no de honra, y  alabanza de mi 
sDios.

O  Santa M a ria V a so  de insig­
ne devocion, rogad, para que los 
Angelicos Espíritus, que te aman, 
corran al olor de la expresión, é 
invocación del nombre suave de 
Jesús, y  ^ne salgan al encuentro, 
con la fragrancia del mismo non>; 
bre.

O  Santa M aria, Mística Rosa 
del Jardín de D ios, ruegote, que 
en la hora de mi muerte convier­
tas en rosas las éspinas de las zar­
zas de mi.conciencia,y herida mi 
alma con las del dolor , y  contri-; 
d o n  de mis culpás, merezca lle­
gar al lugar en dónde no punza

m m
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lá rosa, y  tu amado se apacienta 
entre los lirios, mientras dura el 
dia de la felicidad eterna.

O  Santa Maria, Torre de Da­
v id , en la conturbación, y  hor­
ror de la muerte sed para mí Tor­
re de Fortaleza contra mis enemi­
gos , sed mi muro, y  tus pechos 

¿m e sirvan de T orre, para hallar 
g la  paz , y  descanso en el dia de la -
11 tribulación.

O  Santa M aria, Torre de mar­
fil , blanca, é inmaculada rosa en 
tu. Concepción , sed mi refugio; 
endulce, Señora, tu boca las amar­
guras de mi alma, quando mi es­
píritu se hallare con la hiel de la 
amargura.

O  Santa M aria, Casa de Oro,
F ele-

■■ - -
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elegid, Señora, el deshecho en la 
habitación de los pecadores *, haz­
me como uno de tus jornaleros, 
para que abunde en mí el pan de 
tu gracia, con que en el fin de 
mi vida merezca gozar de aquel 
Pan Angelico, con cuya fortaleza 

camine hasta el monte deDios.
O  Santa M aria, Arca del pac-, 

•5>to, y  concierto, rogad por mí pa-; 
'ta q u e  en la horade mi muerté 

diga con gran clamor mi Angel á 
vuestro H ijo : Levantaos en mi 
ayuda V o s , y  el Arca de vuestra 
santificación, para que huyan to­
dos los que piensan mal contra 
m í: guiad ázia vuestro descanso 
esta alma de quien quisisteis, que 
yo tuviera cuidado. o i  \

He»....
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O  Santa M aria, Estrella dei 
m ar, que nunca supo el Ocaso de 
la culpa, en la ultima hora alúm­
brame con la claridad de tu ros­
tro , y  fixos en mí tus misericor­
diosos ojos, aparta de mí al Prin­
cipe de las tinieblas.

O  Santa M aria, Salud de los 
^enfermos, compadécete de mí Hi- 
||ja  de D avid , quando mi alma se r̂ 

'hallare molestada del demonio, ys* 
tu siervo tendido en el lecho sea " 
maltratado de los dolores. H az,ó 
Clementísima M adre, que tu H i­
jo me diga: Yo soy tu salud. Amen.

F z  J U E - g
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J U E V E S .  

MEDITACION QUINTA 

DEL INFIERNO. 

Considera los puntos siguientes:

1/.  La pena de sentido.
%s>II. La pena de daño.
% III. La eternidad de las penas.

T ^ U n to  I. Pondera quál, y quán- JL ta es la pena, que padecerá un 
condenado en todos los sentidos , y 
potencias.

En aquel horrendo lago de fue­
go tenebroso, en aquella profun­
da cárcel de tormentos, en aqu'el

i ' abis- |j
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abismo donde el furor de Dios 
ofendido desahogó su indigna­
ción , no gozará el condenado sen­
tido , ni potencia libre de propio 
intensísimo dolor: los Ojos en la 
región de tinieblas verán la chus­
ma de demonios, y  condenados, 
enemigos mortales, y  verdugos 
implacables, visión tan cruel, que,-» 
ies sacará mas lagrimas de fu e g o ^  
que tiene gotas de agua el mar.! 
Los Oídos en el caos de confusion, 
y  desorden oirán truenos , y  esta­
llidos •, bramar toros r rugir leo­
nes , silvar culebras, maldecir los 
condenados entre sí á los Santos, 
y  á Dios , blasfemar , rabiar, y  
desesperar. E l Olfato en la senti­
na de todas las ascosidades del 
í F 3 mun-
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mundo, percibirá el nedor del cie­
no corrompido , del azufre es­
tancado , y  de los cuerpos podri­
dos , y  apestados. E l Gusto en la 
tierra de miserias, entre agonías 
de una hambre canina, y  sed ra­
biosa , se , paladeará en plomo 
derretido, y  agenjos, veneno de 

: ^áspides, hiel de dragones : de-JL 
^sollaránse a bocados todos > y<~ 

unos a, otros se morderán como’ 
perros. E l Ta£fc> en aqüel mar 
de llamas estará todo empapado, 
y  penetrado de fuego., como la 
esponja de agua.

Es el-condenado un horno 
portátil todo encendido, no de 
carbón solamente, no de ca l, no 
de pez , no de azufre, no de plo- 

%  mo,
aggeafc—
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m o , no de hierro, no debron- ' 
ce ( que todo eso es nada); sino 
del antimonio que encendió la 
ira de Dios Omnipotente.

La imaginativa , y  apetitos 
sensitivos padecerán en un labe­
rinto de temores, tristezas, té- 
dios , enojos, iras, embidias, ra­
bias, y  agonías. La Memoria en 

¿>un mar alborotado de pensamien-, 
y  tos, mas amargos que las hie-! 

les: ¡A y ! que pude librarme! Ay! 
que no quise! E l Entendimiento 
en un caos- de horrores , todo 
ocupado en ponderar sus penas: 
;Este es el dexo de mis glorias? 
La Voluntad rabiosa, y  desespe­
rada en una prensa de odios , y 
deseos inextinguibles. Todo el 

F 4  con
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condenado de píes a cabeza , den­
tro , y  fiiera, quanto se glorió 
en el deleite prohibido , penará 
en las llamas abrasadoras.

i A y ! ay! ay de m i! Cuerpo 
malaventurado, que asi te de- 
xas arrastrar de los sentidos por 
las delidias sensuales , si te die- 

«jse un atcidente, que murieses 
¿£de repente, ¿dónde irías a parar? 

'Anda, v é , corre los prados, co- 
róñate de rosasj nada en un mar 
de leche; fatuo, insensato, bestia, 
engorda bien, y  serás mayor sa­
crificio en aquella carnicería. 
Por una gotita de miel te re­
suelves a tragar un torrente ina­
gotable de amargas penas. ¿Có­
mo podrás estar atollado en 

^  aque- !
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aquella > calera encendidísima? 
Cómo todo cocido, encendido, 
hecho una ascua de pies íá cabe­
za? Eres de roca? D e marmol?- 
De bronce ?c De diamante ?, i Ay 
miembros mios delicados ! A y 
carne mía ternísima! N i el bron­
ce colado, ni el diamante pre­

v a le c e  en presencia de aquellas, 
llamas. Cuerpo m ió, mira por tí: 
'alcanza una vez razón: padece,) 
por no padecer : traíate m al, 
por no ser tratado peor: mortifi­
cate un poco ,v por no venir a tor­
mentos tan mortales.

Punto II. Pondera quál, y 
quánta es la pena de daño.

Es no ver a Dios. Para quien 
tiene F é , no hay mas que decir.

i  • m
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Todas las otras penas son infini­
tamente menos, que esta de no 
vér á Dios. Como es Dios el 
ultimo Fin del hombre , el cen­
tro de nuestra alm a, el blanco 
de nuestras inclinaciones; como 
es el Señor Bien sum o, Bien 
infinito, Bien vniversal, todos 

ájalos Bienes, y  mas que todos in-^ 
^finitamente*, y  como todo lo al-,^ 

canza el condenado con un coJ 
nocimiento vivísimo, que Dios 
le permite; el carecer de su vis­
ta y y  compañía es una violen­
cia intolerable, un dogal, una 
lanza, un equuleo, míl infiernos. 
¿Qué padece un hueso fuera de 
su lugar ? Qué padecerá un al­
ma racional fuera de su Dios,

en 3
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en el lugar de los diablos? Mu­
cho padece por el fuego, mu­
cho por los demonios, mucho 
por todos los suplicios del In­
fierno. ¿Pero qué fuego ? Qué de 
moniosí Qué Infierno,?--Ni cien 
mil Infiernos se pueden compa­
rar con el apartamiento de Dios. 

^Esta e s , no digo la quinta esen­
c i a  de las penas, la centesima,
s?la milesima, y  el infierno del 

mismo Infierno.
Triste alma mia,¿qué es por 

sible esto? Guardate, Dios no te 
abandone de su presencia, y  te 
condene: menos mal te fuéra 
aniquilarte.

M ira, aora Dios te llama, sí­
guele. Esperad, Señor, no bol- 

m vais :
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vais las espaldas ; ’yá voy en se­
guimiento de vuestra hermosu­
ra , por las sendas de las virtu­
des : abrazaros-quiero , y  nunca 
perderos por ninguna1 ofensa. ¡O 
quien pudiera trabajar mas que 
todos los Martyres por vuestra 
buena cara! Hermosura del Pa­
raíso , Alegría de los Angeles, L 
Bienaventuranza de los Justos. 
¡O quien pudiera daros cada ins-$ 
tante mil gustos , porque no 
me echarais de Vos ! Dios mió, 
Dios bueno , Dios misericordio­
so , Dios magnifico , Dueño 
mió , Padre amorosísimo , ter­
nísimo , dulcísimo, regaladí­
sim o: echad los brazos a este 
Hijo Prodigo, y  estrechadme

en %
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en vuestro eterno amor.
Si a vuestra Justicia parece 

que m uera, pues quecos ofen­
dí , venga, Dios mío , el castigo 
de vuestra mano clementísima. 
¿Qué sacareis de abandonarme 
a llá , y relaxarme al brazo de 
Lucifer? Será mayor honra vues­
tra condenarme, y  que os blas­

f e m e  , y  os maldiga? Jesús, Je-^ 
ipsus. Vos mismo tomad el azote, 

levantad el brazo , heridme, de­
solladme, no me echeis de vues­
tra presencia: venid acá , Padre 
mió queridísimo, andemos siem­
pre juntos como Padre, y  hijo: 
es por demás, no os he de dexar; 
primero morir.

Punto III. Pondera la eter- 
l ' ni- H
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nidad de todas las penas.
¿Quánto tiempo estará en el 

Infierno el maldito pecador? 
Eternamente. Condenado una 
vez , condenado para siempre sin 
fin. ¿Quándo se acabarán las lla­
mas? Quando a Dios vivo le fal­
te el aliento para encenderlas; 

.[¿Hasta quándo durarán los tor-1  
Amentos ? Hasta que Dios Omni-| 
Impotente no tenga valor en su' • 

brazo. {Quándo se humanarán 
los demonios ? Quando muera 
D io s, que por Esencia es eter­
no. Tan eterno será todo el In­
fierno como Dios. ¿Podra tal 
vez el condenado salir ? Esta la 

; ,'puerta cerrada. ¿Alguno podrá  ̂li­
brarle? N ó hay redención. ¿Quién

jfe le I
■ — g a s

-- ^  11 HSjg



para el Jueves. 95 ^  

le aliviará Nadie. ¿Qué no hay 
alivio? N o. ¿Quién le consolará? 
Nadie. ¿Qué no hay consuelo? No. 
¿Y havri esperanza? Tampoco. 
¿De aquí a cien años? Nunca. ¿De 
aqui a mil años'* Jamás. ¿De aqui 
a cien mil siglos ? Tampoco. 
Mientras vivá el R e y , no han 

»de alzar cabeza los rebeldes. ¿Si 
gllaman^ rendidos á la clemencia 
sfdel Señor ? Yá tiene cerrada la 

puerta. ¿Si acuden a los Santos? 
Yá no conocen. ¿Si invocan a 
Maria? Yá no escucha.

¿Pues que harán los desdi­
chados ? Rabiar, y  morir •, ^ra­
biarán por matarse, harán fuer­
z a , se encorvarán, se morderán, 
y  no podrán darse una muerte 

I  que \ 
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que ,les acabe, sino que les este 
matando eternam entesiem pre 
sin fin , nunca jamás, sin modo, 
sin alivio , sin consuelo», eterna­
mente j ; asi se rebolvera sobre 
las espaldas de los pecadores 
aquella infinidad de pena^ eter­
nas , rueda triunfal del Dios de
las venganzas.

¡Válgame D ios! Penas eter-^ 
f n a s  i ¡O aflicción sobre aflicción!! 

Penas eternas! O  malaventuran­
za sobre toda malaventuranza! 
Alma mia , alma mia , quando 
oyes Infierno, llamas, demo­
nios , hiel de dragones, azu­
fre , tormentos intolerables, in­
dignación de D ios, ira, furor, 
todo eterno, todo sin fin , to- 

is do
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do para siempre, quenunca jai1 
más se ha de acabar , n i  dismi­
nuir: ¿Qué concepto haces l Qué 
es fabula? Qué es ficción ? Bur­
la? Exageración? jH aL h a! hal 
no aguárde tu fatuidad á abrir 
los o j o s quando yá -sientas el 
azote de Dios Omnipotente, y  

^veas quan de veras castiga. Si 
^una vez me condena , es ;para 
Spsin fin. En el Infierno i havré de 

estar cercado , y  | encendido de 
llamas, desesperado , como un 
escorpion , mordiéndome * y  ma­
tándome- • ' eternamente. ¡Ha va­
nidad H a sobervia ! H a  ambi­
ción ! Riquezas, placeres mo­
mentaneos , cómo me ha veis bur­
lado ! Maldito todo lo que me 

J  .• V G  arras
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arrastró al Infierno. Breve el de- 
le y te ; eterno el tormento. M o­
mentaneo e lg o z o ; la péna eter­
n a , eterna, y  eterna, siempre, 
siempre^, sin fin. : . ‘

Y á iesl itiempo des abrir:, los 
ojos ;á- la -luz de estas llamas. 
¡Qué - estuve tanto tifempo á la 

. orilla deestasim a! ■ Y¡ reposaba!^: 
>¡Y dormid! Y  me recreaba! 
‘delirio fetal! O  frenesí el ma-f 
yor de quantos puede conce­
bir el pensamiento ! Altísimo 
Dios ' mi©, Dios de . paciencia, 
Dios de clemencia, Dios de pie­
dad , y  misericordia , ¿quién os 
detuvo , para que con un empe­
llón no me precipitarais al cen­
tro del Infierno? Yám e buelvoa

Vos, $
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Vos , aunque como esclavo por 
temor del azote. Perdonadme: yo 
haré penitencia mientras viva. N o 
temeré los ayunos y peor es el In­
fierno sin fin. Ñ o temeré los cili­
cios j peor es el Infierno para siem­
pre. N o temeré las disciplinas- 
peor es el Infierno eterno. N o 

^temeré los trabajos , las per-, 
>sccuciones / las enfermedades M  
‘'ni la muerte: ! solamente , Dios^p 
m ío, me libréis Vos del Infierno 
eterno; y  cante yo eternamente 
vuestra gran misericordia.

ORACIONES JACULATORIAS 
á Maria Santísima para lograr 
por su medio buena Muerte.

O Santa M aria, Tierra bendi­
ta , de la quainació el Tr>

I G z  go ^
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I go de los escogidos , y  el Vino que I engendra Vírgenes: verdadera Me- 
I sa del Pan de Proposición, que 
| baxó del Cielo, y  que encierra en 
1 sí todo el deleite de la suavidad: ; 
i haz que por tu -intercesión, quan- 
I do me faltaren las fuerzas, sea re- i
I focilada mi alma con este saluda- 
J^ble manjar, para que con su fórta-^ 
|gleza camine ázia donde los Bien-^, 
^aventurados no padecen mas ham-^ 

bre j ni cae sobre ellos la miseria 
del Estío.

O  Santa M aría, refugio de pe- ¡ 
cadores, á tí me acojo-, no me ol­
vides , Señora, quando estuviere 
en el ultimo conflicto; muestra en- 
tonces sobre mi alma, y  cuerpo la 
virtud de tu poder, para que ayu-

da- §
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dado con el socorro de tu miseri­
cordia, y  borradas mis culpas , rio 
sea borrado del libro de los vi­
vientes.

O  Santa M aria, Consuelo de 
los afligidos, busqué quien me 
consolara en la hora de mi muer­
t e , y  no hallé sino á t í , que me 
pueda reconciliar Con tu Hijo,. 

jpP.ues te honra sin negarte quanto; 
»?le pides: quando, pues, empezá-' 

re mi alma á tener pavor, tedio, 
y  tristeza, porque lá cercan los 
dolores de la muerte, muéstrame 
entonces para mi consuelo al Fru­
to glorioso de tu Vientre.

O  Santa M aria, Auxilio délos 
Christianos, en la hora de mi 
muerte alzanzame, que muera co- 

G  3 mo \
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mo verdadero Christiano en láíte 
Catholica, Apostólica, y  Roma­
na, y  como Soldada de Christo 
pelee con esfuerzo contra mis ene­
migos : levañtate entonces ¿Seño­
r a , para ayudarme, porque viene 
mi tiempo, y  hora para pasar de 
este mundo.

O  Santa M aría, Reyna de losd , 
Angeles, en ía hora de mi muerte^ 
socórranme los Angeles de Dios,1*  
recibiendo mi alma, y  presentán­
dola en el acatamiento del Altísi­
mo. Vaya delante dé mí el Alfe- 
rez San M igué!, y  en el Tribunal 
del justo Juez me espere tu mise­
ricordia , que me defienda, y  apla­
que á mi dulcísimo Jesús, para 
que yo no perezca en el tremendo 

Ajuicio. O  $
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O  Santa M aría, Reyna de los 

Patriarcas, fruto bendito de Joa­
quín, y  Ana i benditos sean tus 
Padres, y  bendito sea Jesús , fru­
to dulce de tu Vientre: rogad por 
m í, Señora, para que en la hora 
de mi muerte venga á mí el Rey- 
no prometido á Abrahan, y  sus 
descendientes.
• O  Santa M aria, Reyna de los; 

^Apóstoles, asi como tu dulcísimo* 
Hijo te encomendó al Discípulo 
amado, diciendo:. H ijo  he aqüi 
tu Madre :, de la misma suerte en- 
comendad , Señora , mi alma á 
vuestro Hijo en la hora de mi 
muerte, diciendole: H ijo , he aquí 
el alma, que c<?ntu preciosa San­
gre redimiste. t

I  G 4  ' O
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O  Santa M aria, Reyna de los 
Martyres, excitad en mí un conti­
nuo deseo .de derramar la: sangre 
por el amor, y  Fé de vuestro Hi­
jo , para qüe armado con la pa­
ciencia de los Martyres en la ho­
ra de mi muerte, si se juntaren 
contra mí los Exercitos enemigos, 
no tema mi corazon ¡ adiestrad,, 
os ruego, mis manos para la lu­
cha , y  mis dedos para la guerra.

-O Santa M aria, Reyna de los 
Confesores, álcanzame el donde 
la perseverancia, no sea que echan­
do mano al arado, y  mirando 
attas, no sea a proposito para el 
Reyno de los Cielos: consiga yo 
por tu intercesión, Señora, en ía 
hora de la muerte, que corriendo

sin §
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sin cesar á las propesas de tu Hi­
jo , merezca alcanzar el premio, 
y galardón de la gloria.

O  Santa M aría, Reyna de las 
Vírgenes, qual no vio semejante 
á tí la naturaleza, ni tuvo jamás 
segunda, ruega á mí D ios, que 
mis lagrimas sean mi pan día, y

• ynoche, para que cerrándome tu ji 
^ H ijo  la puerta del C ie lo , no me^ 

iga : N o te conozco; antes me-r 
rezca oír de tu boca: Entra en el 
gozo de tu Señor. Amen.
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V I E R N E S .

MEDITACION SEXTA

£yf PASION: DE NUESTRO 
Redentor'Jesu-Christo.

: Considera los puntos siguientes:

I. E l torméríto de los Azotes. ■
II. E l de la Corona de espinas. ¡ 

>111. E l de la Cruz. <

PUnto I. Pondera el tormento de 
los* Azotes.

Jesu-Christo Medianero entre 
D io s , y el Hom bre, pudiendo 
satisfacer á la Divina Justicia con 
un suspiro, quiso con su Sangre, 
y  con su vida. Entregóse, porque 
quiso, á la voluntad de sus ene- 

' mi- Él
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migos: ellos • prendierori como 
tigres inhumanos, al mansísimo 
Cordero en Jerusalén, en él Huer­
to  de Getsemaní: le aprisionaron 
con sogas, y  cadenas, le arrastra­
ron por las calles, le pisaron , le 
calumniaron eh los Tribunales, le 
hartaron de oprobrios, y  llenaron 
5de tormentos. Particularmente en¿¿ 

ĉasa de Pilato le azotaron. :. ^  
E ntra, alma m ia, en aquel za- ̂  

guan, retírate en un rincón, y  mi­
ra la carnicería: y que se hace en tu 
Inocentísimo .Redentor. Aquellos 
fieros ministros con grande furor 
le desnudan todas sus vestiduras, 
y le atan de pies, y  manos á una 
columna, apretando las sogas hasta 
hacerle saltar 1a:sangre. -Mira bien

4  ■■ “ ■ I
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cotno eí Omnipotente está amarra­
do á la piedra fria, pegados en ella 
sus pechos, y  su rostro, temblan­
do de temor, y cubierto de virgi­
nal vergüenza. Ya empiezan los 
sayones impios con ramales retor­
cidos; yá empiezan á descargar 
azotes sobre aquel hermosísimo 

¡cuerpo; yá el cuerpo se cubre to-, 
‘do de cardenales; yá rebienta la; 
psangre; yá se abren llagas; yá sal-1 
ta á pedazos la carne; yá se des­
cubren los huesos: y  aun los sa­
yones añaden golpes á golpes, y 
heridas á heridas, hasta que se 
cansan de azotarle. Entran otros 
dos con nuevo furor ,, y  á porfía, 
con.correas durísimas hieren lo he- 
rido;.rásgan las venas, y  riegan la 

J  *$8 tier-
.....



raCon la preciosísima Sangre de 
Jesús. Cansados éstos, llegan mas 
enfurecidos ios terceros:, y. no ha­
llando que herir en las espaldas 
del mansísimo Redentor > le buel- 
v e n ,y  le azotan en los pechos , y  
en el rostro.

Mira , alma mia , al Hijo de | 
[jDios bendito, Varón de dolores, 
Ahecho una llaga de pies á cabe-^ 
?Za, sin hermosura, y  aun sin for-^ • 

ma de hombre; pero con infi-1 
nita paciencia, ofreciendo al Eter­
no Padre sus pénas en satisfacción 
de nuestras culpas.

¡O Padre Eterno! ¿por qué con­
sentís que vuestro Unigenito ama­
ble , y  adorable sea tan maltrata­
do como vil esclavo , y  ladrón?

i ü m m
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Q ué culpas hizo í Ningunas. Yo 
soy el que pequé:yo soy elladron, 
que os he róbado la Gloria: yo el 
esclavo del demonio. Pues conver­
tid el enojo contra m í, y  lluevan 
azotes sobre mis espaldas. ¡O sime 
huvieran atado á la columna,y to­
dos los ¿zotes huvieran herido es- 
.̂te ruin esclavo , y  quedára libre 

^ m iS e ñ o r iO  si huviera perdido, 
5a* mil veces la v id a , antes de corpe-1 

ter culpas dignas de tanta pena en 
mi Salvador 1 Perdonadme, Señor 
m ió, por vuestra misericordia: yo 
las lloraré sin cesar; y  si pudiera, 
vertiría el corázon por los ojos, 
para satisfacer tanta sangre, que 
por mí derramais.

Punto II. Pondera, el tormento de
la ^

--------
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la Gororia de espinas* 
s to s  Soldados, por hacer burla- 

de .Ghristo nuestro Salvador , le 
entraron en el Pretorio de Pilato,; 
vistiéronle una purpura rota, y  le 
pusieron un cetro de -caña en las 
manos, mandándole sentar como 
Rey de farsa, y  truxeron una gran

• ^coralia texída de cambrones, y es­
pinas. muy agudas,-.adorándole 

con ceremonias de escarnio ,  hi-c 
rieronle, abofeteáronle $ escupié­
ronle , y  la asentaron en la cabe­
za , y  la apretaron con palos; en̂  
trato© las espinas hasta penetrar 
el sagrado celebro, y  salir unas 
por la frente, y  otras por las sienes.

Sal tú también, alma mia, y 
verás aj. R ey de los Reyes pacifi-

co, §  
---------
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c o , y  humilde', con la afrentosa, 1 ’ 
y  cruel Corona , que le han mere­
cido tus pecados. Sal de tí mesma. 
¡O si abstraída dé los afeaos terre­
nos , si desahogada de las pasio­
nes , supieses conocer este myste­
rio: E C G E  HOM O! Repara bien: 
Hombre es este Señor , Hijo de 

|,Maria^ pero es verdadero. Dios, j ¡ 
^H ijo de Dios Eterno, tu Criador, 
ft\i Padre* tu Vida, y  todo tu Bien.'ff 

Mira qualestá: aquella cara ía 
mas graciosa; que vio el mundo, 
entumecida con las bofetadas, 
afeada con las salivas, llagada con 
las espinas, cubierta de sangre. ¿Sár 
bes quién le ha puesto tan maltra­
tado? Tus culpas, tu sobervia son 
las espinas, que le punzan , tus .lo-

Cj
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curassonla purpura, que le escar­
nece; tus hipocresías son las cere­
monias, que le desprecian.

;¡Ha! miserable de mí! ¿Cómo 
no se ablanda mi dureza ? Cómo 
puedo contener las lagrimas ?. Có­
mo no rebienta mi corazon de do­
lor l ;Yo contrá mi D ios! Yo con­
tra mi Redentor! O  sacrilego atre­
vimiento | Y  V o s , ó Dios mió,; 
tanto quereis padecer por una tan* 
infame criatura! O  Bóndadéxce- 
siva! O  Amor infinitó de mi Dios! 
Bendigoos Dios de mi corazon: os 
alabo, y  magnifico ; todo quiero 
convertirme en agradecimiento de 
favores tan incomprehensibles.

Puntó III.' Pondera el tormento 
de la Cruz..

J  í H  N o
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N o sosegó la implacable ira de 
los Judíos, hasta dar afrentosa 
muerte al Redentor de la vida. 
Dexóse vencer Pilato de su por­
fía-envenenada, y  condenóá Je­
sús á ser crucificado. Corre, al­
ma mía, al Monte Calvario; y 
prevén, fuentes de lagrimas, y un 

_mar de dolor, para llorar, y  sen-\ 
J^tir lo que alli verás. Salió el Sal-, 
s^vador del mundo cargado con* 

la Cruz de casa de Pilato al 
Calvario : llegó, muy fatigado 
del frió , golpes, palos, caídas, y 
del peso intolerable de la Cruz: 
llegó todo exangüe, casi difunto: 
y  luego loS ministros de Lucifer 
le dieron, en vez de. a liv io , vino 
mezclado con hiel*, le desnudaron 

•• K  sus ^
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sus vestiduras, y  desollándole se­
gunda v e z , echáronle sobre la 
Cruz y y  el Benignísimo Salvador 
les obedeció en todo.

Estiende su Divina Magestad 
el brazo, y  ofrece aquella mano 
derecha, que obró tantas maravi­
llas : asiéronle de ella los verdu- 

Jijgos, y aplicando un clavo grueso 1  
^esquinado, le dán golpes con elj-j; 
^martillo ; entra el clavo , apartaos 

los huesos, rompe las venas, y  lle­
va tras sí la carne, Ofrece el Señor 
la siniestra, y  como se havian en­
cogido'los ner vios , no llegaba al 
barreno : atanle una soga, y  con 
gran fuerza k  tiran hasta ajustar­
la al agujero, donde la clavaron 
como la otra. Pasan í  los pies , y 

H z  amar- |



amarrándolos de la misma mane? 
ra, les ajustan, y  clavan á su vo­
luntad* No queda hueso en su lu­
gar. i Jesús, qué dolor! Los om- 
bros, el pecho, las espaldas, to­
da la fábrica de los miembros dei­
ficados , perficionada por el Espí­
ritu Santo , quedó disuelta, y 
desenquadernada.

Levantan la Cruz con el Hijo, 
de Dios en a lto , y  la dexan caer,1 
y  fixar de golpe en un h o y o : es- 
tremecese todo el Cuerpo del Rey 
inmortal: se rompen de nuevo las 
heridas: en las llagas de las ma­
nos , y  de los pies se hacen mas 
patentes para todos los mortales las 
fuentes del Salvador. Pero no bas­
tó el abismo de tantas amarguras
í . á §

/
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á entibiar el incéndio de caridad, 
con que nos amó. Desde la Cruz 
con gemidos , y  lagrimas pide á 
su Eterno Padre perdón para los 
mesmos que le crucifican. Desde 
alli promete al Ladrón arrepentí 
do el Paraíso', y  á todos nos da por 
Madre ásu mesma Madre : mani­
festa la sed, que padece de nue-; 
;vas penas para nuestra Redención,, 
y  gusta el vinagre con que le cor­
responden los hombres j  hasta que 
viendo consumada la malicia , y  
las penas que havia dé padecer por 
nuestro am or, entregó su Es­
píritu al Padre, y  murió.

Levanta los ojos, alma mía, y 
contempla qual está tu Dios *, pen­
diente de tres clavos, como mal- 

|  H 3 he-
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| fcfechbr , el Santo, Santo , Santo: 

aquella cabeza,, que reyna en las 
alturas, coronada de cambrones; 
aquel rostroV que regocija al 'Pa­
raíso , cubierto de amarillez de 
muerte; la frente taladrada con las 
espinas; los ojos hundidos, y lle­
nos dé sangre;las mexillas macilen­
tas, y  molidas á bofetadas; los la­

mbíos, que derramaban las gracias, f. 
Y  bañados con hiel, y  vinagre; ro- p̂ 

tas las manos, y  los pies: disloca­
dos todos los huesos, todo el cuer­
po maltratado, afeado , herido, 
llagado, desollado, todo disuel­
to , todo descarnado.

¿Éste es el hermoso Hijo de Dios 
vivó l Este es el dulce Hijo de M a­
ría l Madre dolorosísima, este es

. el ^
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el fruto bendito de vuestras entra­
ñas ? Quién le ha atormentado 
tanto? Yo soy el infame, audaz, 
sacrilego, y  cruel verdugo, que 
con mis culpas he dado la muerte 
á vuestra vida. Dadme, Paloma 
clementísima, lagrimas, y  sentido 
para llorar, y  morir de arrépenti- 

í miento. #
£ ¡O Jesús de mi corazon! O  vi-« 
^da de mi alma! ¿para qué quiero11 

yo vida, haviendola Vos perdido? 
Qué hago , que no me convierto 
todo en amor de mi Redentor? 
Si tan excesiva caridad no me en­
ciende j si tal pasión, y  tormen­
tos por mí padecidos, no me mue- 
ven *, si no me despiertan tantas vo­
ces1, si tales beneficios no me ablan-

6
■ - - 0 $
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dan, y  obligan al agradecimien 
t ó , mas elado so y , que la nieve, 
y  mas duro , que las.mismas pe­
ñas. Todas las criaturas lloran las 
penas de su Hacedor: se eclipsa el 
S o l, y  la Luna: se abre la tierra, 
rebientan los montes, y  el velo del 
Templo se hace pedazos. ¿Y solo 

4 y°, que soy la causa de tanto mal, 
^ h avia  de quedar sin compasion?, 

Viva Jesús en mí, y  no viva yo.* 
Recibidme, Salvador m ío, en esa 
C ru z , crucificadme con Vos. No 
mas vivir del mundo; no mas de- 
leytes, no mas intereses, no mas 
glorias. Solo Jesús, todo Jesús, 
siempre Jesús, y  Jesús crucificado.

ORA-



ORACIONES JACULATORIAS 
a Marta Santísima para lograr 
por su medio louena Muerte,

a n  Santa María, mas que Mar-
U  t y r , por aquel dolor que jj 
sufriste j quando la espada dé la 
Cruz atravesó tu alm a, viendo

• íjinorir por mí pecador á tu inocen-  ̂ * 
piísimo H ijo , que primero te e n -g  
sfcomendó á San Juan , y  despues*5*
i su Alma en las manos de* su Padre; 

ruegote me encomiendes en las 
manos de tu H ijo, para que me 
esconda entre sus llagas, y  mi al- 
ma-, asi defendida de ellas, y blan­
queada con su Sangre, oyga aque­
llas palabras: H oy estaras conmigo

o |



1 i
J. ̂ 2 Meditación

O  Santa M aria, Rcyna de to­
dos los Santos, interceded por mí, 
que yo v iv a , y  muera en la ple­
nitud de perfección del estado en 
que estoy puesto; rogad, que en 
la hora de mi muerte, mi morada 
sea en la plenitud de los Santos. 

OSanta M aria, Reyna de la 
^Gloria , de quien se han dicho c o - i  

gsas gloriosas, y  cuya gloria es sin|¿ 
fin : mirad á este pecador, no seâ jp 
que muriendo sin el dolor de tu 
ofendido H ijo , pierda, Señora, 
la eterna Gloria.

O  Santa M aria, debaxo de tu 
amparo me recojo, no desprecies 
mis indignos ruegos, ni tardes en 
librarme de todos los peligros en 
la hora de mi muerte.
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O  Sattta María , Madíe 
nuestra salud, quando en la hora 
de mi muerte mi alma., y co- 
razon clamaren, sálvanos, que 
perecemos: levantese,tuIJijo cru­
cificado , y  mande al már de las 
aflicciones, y  vientos de tentacio­
nes , para que se siga una gran bo- 

j^nanza, con que pueda llegar al, 
jipuerto de la felicidad eterna. ^
&  O SantaM aria, no solo llena, 

sino sobreabundante de gracia, to­
mad con seriedad á vuestro cargo 
el negocio de mi salvación , y  a

i mi pobrecita almá, qüando salga 
| de este cuerpo,presentadla a vües-
1 tro H ijo , de manera, que agra­
de en el acatamiento del Principé 
dé la Gloriá. ' "

ñ  °  f
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O  Santa María , Madre de mi­

sericordia, y  Reyna de la clemen­
cia, baxe sobre mi alma tu virgi­
nal compasion , para que se endul­
cen las amarguras de mi corazon, 
quando te mire en el día de la 
muerte, sabiendo que mis malda­
des sobrepujan mi cabeza.

I O  Santa M aría, mi gran Pa­
j o n a  para con D io s , bol ved ázia 
‘mí esos misericordiosos ojos, y  no 
apartéis de mí en el fin de mis días 
ese vuestro corazon lleno de mi­
sericordia.
a O  Santa M aría, á tí clamo, por 

ti suspiro,^ tí te deseo, y por tí 
dé lo íntimo del corazon anhelo. 
M i alma te  desea en la noche de 
mi muerte, para que con tu guia

ha- H
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halle á su amado en el Mediodía 
de la G loria, y  con él more mien­
tras dure el dia de la Bienaventu­
ranza eterna.

O  Santa María, á tí dice mi co­
razón', y te habla en el exceso de 
tu amor j no hable de tu miseri­
cordia, quien invocada en las ne­

cesidades no te hallare Abogada-, j 
^considera, que se ha quedado pa-; 
^ratí esta pobrecita alma m ía, pa-1 

ra que la amparases en aquel mo­
mento de que depende, la eterni­
dad , no sea, que tan gran traba­
jo como tomó por mí tu Hijo (que 
me buscó fatigado,y redimió en la 
Gruz padeciendo ) quede frustra­
do en mí. Amen. . j  ,

SA-

ik & ...



gggg,,
1 2 6  .Meditación

S A B A D O .

MEDITACION SEPTIMA

D £  L /4 GLORIA..

Considera log punt<?s siguientes:

1. La Gloria esencial del aliña.
IT. La accidental del cuerpo.''
III. La eternidad de la Gloriai;

PUntO I. Pondera quál, y quan­
ta es la Gloria esencial, que 

gozan los Justos en el Cielo . ' 1 
Dios nuestro Señor, Altísimo, 

Soberano Monarca, infinitamente 
Sabio , infinitamente Bueno ,• in­
finitamente Poderoso, rico, opu­
lento , abundante j liberal’, dadi­
voso , y  comunicativo de sus bie- 

¿  nes
me...— -T— jgg ) ^ lrr„-mír -— ^ l
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nes, ostenta su gran magnificen­
cia en los Justos, que le sirvieron, 
y hace alarde de sus perfecciones.
La gloria, principal que les-conce­
de , es dexarse yér con el entendi­
miento, y  poseer con la voluntad, 
como es en sí.

¿Qué será vér áD ios, y  posebr- 
Je como es en sí ? Aquella dulcísi-^ 
>ma hermosura mas que infinita-; 
mente bella, encierra en sí todas* 
las perfecciones, que exceden al 
sentido , y  al deseo: Es. sin defor­
midad perfeíta, agradable sin sos­
pecha, deleytable sin igual. En sa* 
biduria es Dios inestimable % en 
bondad, sin medida; en potencia, 
sin terráino ; en el sér, inmenso; 
en la grandeza^ incomparable; en 

8  * la ®
afea -------- --  i
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la magestad, ínaccesible;en conse­
jos inescrutable ; en pensamien­
tos, secretísimo; en palabras, ver­
dadero*, en obras, Santo; en mi- 
séricordiás, rico; y  en justicia, 
red o: ni lo triste le turba, ni lo 
alegre le altera, n’i la abundancia 
le llena mmilá necesidad le men­
gu a, ni lo que fue le pasó, ni lo 
futuro le sucede, ni en la sabidu­
ría se engaña, ni en la voluntad1 
se m uda: en la Naturaleza es 
Uño i en Personas Trino, y  todo 
lo qué eñ sí encierra de perfeccio­
nes és sobreinfiníto.

¿Pues qué será vér cara á' cara 
á éste Gran Dios? Solo una vista 
es una bienaventuranza. ¿Qué se­
rá poseerle? Porque el Señor no

se §
-----------------........................ ....
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se comunica de lexos al entendi­
miento , y  voluntad de sus escogi­
dos en el C ielo , sino mas intima­
mente, que el fuego al hierro en 
lá fragua: y queda aquella bien­
aventurada alma toda endiosada, 
gozando en un arrobo divino, por 
participación, la felicidad de Dios 
(mismo. Quedará plenamente satis­
fecha , saciada, embriagada en la; 
fruición de su ultimo Fin, y Bien * 
aventuranza eterna.
. Mi-alma se enardece..¿Qué di­

cha la. m ia, si llegáse á, participar 
tanta felicidad ? Dios m ió, y  todas 
las cosas íA r n o í . m i o  dulcísimo, 
¿qué otro tesoro puedo desear, ni 
en la tierra, ni en el Cielo l  M i 
voluntad yá no acierta á amar otra

> Í  C O -
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cosa, sino á Vos; mi corazon Cor­
re, mi almabuela, y  sigue la fra­
grancia que de Vos percibe. ¡O 
Dios m ió! O  única esperanza, y 
gloria mía! Todas las fuerzas de 
mis potencias siguen al S o l , que 
les dá vida > y  desfallecen hasta su 
posesion. ¿Quándo se acabará la 
carrera ? Quándo os veré cara á 
cara? ’| |

Hijos de los nombres,que amais^F 
la vanidad , y  buscáis la mentira, 
¿hasta quándo haveis de ser pesa­
dos de corazon ? Hombres morta­
les, y  engañados, ¿qué hacéis? En 
qué vivís? Por ventura sabéis qué 
es vér á Dios cara á cara , y 
participar sü eterna Gloria, y  com­
pañía? En qué pensáis? Quién asi

os

■ i
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os ha turbado, y; fascinado el juir 
ció ? Qué buscáis, i si perdeis este 
verdadero bien, y  felicidad, sin 
haver otra- ?! ¡O amor mió hermo­
sísimo! no se prolongue tanto mi 
habitación'entre; los moradores de 
la tierra. Vida mia, ¿cómo puedo 
vivir en tu ausencia? ¡O si pasase 
tmas aprisa el tiempo |  O  si Cor­
riesen los dias ! O  si bolasen las <3 
horas, y  los momentos! O  D ios^ 
mió , Dios mió regaladísimo, si 
os viese luego!

Punto II. Pondera quál, y quin­
ta es la gloria accidental del cuerpo,
• Dios nuestro Señor es gran hon- 
rador de los suyos, y  también 
quiere estender su magnificentia, 
para glorificar el cuerpo de sus es-

co- g
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cogidos.' No dexa el polvo , en el 
polvo; sino que le exalta entre los 
Principes de su Corte: para que , 
pues ayudó á llevar el yugo de los 
merecimientos penales, éntre en 
la repartición de los gozos.

En los quatro dotes de sutileza, 
agilidad, impasibilidad, y  clari­
dad , brillará el cuerpo magestuo- 

í^samente mas hermoso que mil So- ̂  
T  les. La Vista se recreará mirando^ 

la Ciudad del Omnipotente, en el 
esplendor de sus Principes, y^Ii- 
bréas vistosísimas de sus Cortesa­
nos. Verá á Jesús en la magestad 
de su G loria: verá á Maria, her­
mosura de los Cielos, y  honorifi- 
cencia de los justos. E l Oído en 
una suspensión ternísima , se go- 

§  za- §
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zará en las musicas, canticos| al- 
leluyas, y  melodías siempre nue­
vas, y  admirables. E l Olfato se 
apacentará en las azuzenas , bálsa­
mos, perfumes, y  fragrancias, qué 
produce aquel Paraíso, y  respiran 
los cuerpos glorificados. E l Gus­
to .se paladeará, y  saciará sin fasti­
d io , con otro maná ,i que nadie ¿ 

J l̂e sabe conocer, sino quien le gus-  ̂
^ ta . E l Taóto, y  todo el cuerpo , se 

anegará; en un mar de suavidades 
inefables, que penetrando hastalo 
íntimo de los huesos, les recrea­
rán en delicias, quanto les que­
brantó la mortificación.

¡O feliz Penitencia, que tanta 
Gloria-mereces! O  mortificación!
O  trabajos bienaventurados! Qué 
[ -Siid _ x I 3  abis-



m£Mk
f 1 5  4  . .  Meditación. 
abismo de Gloria sin suelo es esse! 
Verdaderamente cuerpo m ío , co­
sas son estas , no para hablarse, si- 
nopara desearse, y  procurarse con 
mil vidas, yén  acá, ardiente ama­
dor de, la vanidad, apasionado del 
deleyté sensible. Paraíso, Paraíso. 
¿Qué buscas en los charquillos ce-; 

Anagosos de la tierra? O  mudar; de 
¿p'vida, ó despedirse del Cielo. Ama, 

y  elige lo mejor,i arranca los' la  ̂
bios. del cáliz de Babilonia, y  sus­
pira por aiquel: torrente>de Jerusaii 
lén-i Levaritate sobre m  mismo: al­
za los a jb s,jy  mira aquel abismo 
de inestimables delicias, que se 
consiguen por el camino de la 
Cruz. Con la metad del trabajo, 
con que. te compras el Infierno, te

pue-
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1 puedes comprar ekIielo.Penitencia. 
Dilatate corazon mió con magnant- 
midad^y constancia. Mortificación,

I que no mata,sino que vivifica para
una bienaventuranza .Venid, traba­
jos,venid tribulaciones; y 4 os salgo 
al encuentro,y me sacr ifico: de pies 
4 cabeza, en holocausto de pacien-1 

, cía: después cantaré con nueva ale- Ji 
tegria en la felicidad de tanta G loria.^  
(p Punto 111. Pondera la eternidad^ * 

en que ha dé durar toda esta Gloria,
N o se agotar4 el rio caudaloso, 

que baña de alegría á los Biena­
venturados: N o empobrecerá la 
abundancia de la Gasa del Señor, 
que sacia á sus escogidos ‘. Pasaran 
mas años, que hay hojas en los ar-

I boles; y  Dios siempre glorifican-
I V 14  do p

. H H H I ' W m H  P?
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: 13^ • Meditación Ü
do á sus Cortesanos: Pasarán más 
años, que hay gotas en la mar, 
y los' Santos siempre gozando en 
D ios: Pasarán mas siglos, más 
eternidades, que hay estrellas en 
el C ie lo , y  los Bienaventurados 
siempre anegados en aquel abismo 
de delicias.
f|¡ I I I  Soberano, y  gran Dios! ,5* 
quáh alta , quán profunda , quán ĵj 
ancha, y  quán larga es la Gloria, 
qüeteneis prevenida para los que 
os sirven ! Alma mia, ¿qué será go­
zar aquella. Bienaventuranza, si 
solo el pensarla anega de alegría? 
Ame quien quiera la tierrá ; yo el 
Cielo he de conquistar. ¡Qué mu­
cho será dexar lá nada por pl to­
do ; lo falso por lo verdadero |  la

muer- Ü



paya el Sobado. i  37  tf» 
muerte por la vida*, lo menguado, 
y  momentáneo, por lo infinito, y 
eterno! ¿Pero qué haré l N o son
condianoslostrabajos de esta vida.
Por un solo dia de Gloria fuera 
bien empleado padecer todos los

i tormentos-del mundo. Ea, alarga­
ré la mano á cosas foertes j padece­

r é . ,  y  obraré con todas mis poten-^
' ;cias, y  sentidos *, todos los traba- 

■jos reputaré por levísimos. Visita­
ré los Templos, frequentaré Sacra­
mentos , ofreceré sacrificios, mul­
tiplicaré ayunos, amare la pobre­
za , abrazaré la enfermedad, sufri­
ré injurias, estaré á los pies de to­
dos *, entraré por espadas, lanzas, 
garfios, leones, y  tigres.

Y  si pedís, Dios Altísimo, otros
me- $



1 38 . ¡Meditación 
meritos, míos soii los de mi que­
rida Madre M aría, y  de todos 
vuestros escogidos, que me les han 
comunicado: míos, son también 
los de .vuestro Bendito Hijo ; sus 
trabajos, y  sus fatigas, su oracion, 
y  sus virtudes, su sudor, y  su san­
gre, su vida, y  su muerte. Reci­

bid  tan gran tesoro ¿ y  conceded­
l e  vuestra gloria , dónde os ado-, 
*re., bendiga, alabe, engrandez­
ca, y magnifique por todos los si­
glos de los siglos. Amen.

ORACION ES JACU LATO R IAS  
a Mario, Santísima para lograr 
por su medió buena muerte.

Santa M aria, verdadera 
L u z , que fue separada de

las i
é é Í É É É

O
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par ¿ e l  Sábado. © M  

T í a s  t í n t é b l á s * ' s e p t im o  v e r d a d e r o  |  
D i a ,  q t i é  c o m e n z ó , e n  la  m a ñ a n a  |

1 d e  la  o r ig in a l  ju s t ic ia  j y  ja m a s  fe- 
I n e c i»  e n  S  t a r d e  d e l  p e c a d o .  H p  

fe lic ís im a  M a r i a !  e l  q u e  t e  c r ió  
d e sc a n só  e n  e l  T a b e r n a c u lo  d e  t u  j 

v ie n t r e  -, r u e g a  á  t u  H i j o  ,  q u e  
q u a n d o  sé  a c a b a re n  m is  d ia s  y m e  

J L re c ib a  é n  lo s  t a b e r n á c u lo s  é t e r - ,4

I »
O  S a n ta  M a r í a ,  M a d r e  d e D i o s ^

asi c ó m o  e n  e l  T e m p ló  b o lv i s t é  a  

r e c ib i r  d e lá s  m a n o s d e  S im e ó n  a  t u  
p r e s e n ta d o  H i j o  *, a s i p o r  t u  Ín te r*  

i c e s i ó n ,  en l a  h o r a  d e  m i  m u e r t e ,  
m e  r é c ib a  t u  H i f ó ,  q u e  c o n  sU 
s a c ra t ís im a  C r u z  m e  r e d im ió .

O  S a n ta  M a r i a ,  a s i  c o m o  u n a
i  m a d r e  c o n s u e la  á  s u  h i j o  ,■ co rfso -

la d -

— rrtiM s ,-  .
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f 1 4 o  Meditación <
ladme V os, Señora, en el lechp 
de mi dolor; y  aunque sea indig­
no de que vuestro Hijo entre en 
la morada de mi pobre corazon, 
con tod o, rogadle, que quiera 
baxar con su gracia, y  sarjar mi 
alma.

O  Santa M ariá, dulcísima Vir- 
jgen, asi como en la hora de tuJL 
..muerte tu alma se derritió al oír,^  
qué él amado habló de esta suer­
te a tu corazón '.Entra en el gozo de 
tu H ijo: rogad Señora, qué mi 
Redentor Jesu-Christo , en la ago­
nia, de la muerte, no me dexe; an­
tes peleando con fortaleza por la 
gloria eterna , merezca, oír de su 
boca í Ven para ser coronado.

O  Santa M aría, benigna Rey-



.f-----------^
para el S abado. 141 ^  

na del C ie lo , asi como tu Hijo, 
pendiente de la C ru z , encomen­
dó la Señora al siervo, y  la Madre 
al Discípulo, diciendole '.H e aqui 
á tú Hijo j y  desde aquella hora 
San Juan te recibió por su Madre; 
asi en la hora de mi muerte,, en­
comiéndame á tu H ijo , para que 

: ĵ me reciba por su siervo, y  el An- 
!|gel del Señor guardé mi alma, bol- 

viéndola otra vez á su Criador.
¡ O  Santa Maria , asi como el 
Padre Eterno te encomendó á su. 
Hijo hecho Hombre , para que na­
ciera de t i , y  cuidaras de él *, de la 
la misma suerte te encomiendo Se­
ñora , mi cuerpo, y  alma á la par- 
tidk de este mundo al otro.

W
m
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142, , Meditación «á
la Santísima Triñidadí, con gozo 
de toda la Corte Celestial recibió 
tu purísimo espíritu al salir del 
cuerpo |  asi mi D ios, por tu in­
tercesión , reciba mi alma , el Pa­
dre queda crió, el Hijo que la ré4 
dimió , el Espíritu Santo, que 
por el bautismo la santificó. ¡O cle­
mentísima ! O  Piadosa! O  dulce 
Virgen Maria!

O  Santa Marra, dulzura de mi 
alm a, Fuente de las gracias, y 
Pozó de-vivas aguas, á las entra­
ñas de tu piedad encomiendo to­
do mi corazon en la hora de mi 
muerte. Confio , y  espero en tu 
misericordia, que quando mi co­
razon. me 'déxáre, falleciere mi 
virtud, y  mis dias estarán embuel- 

^  tos $
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tos en gemidos, me traerás el so­
corro del Santo, y me defenderás 
desde Sion. Sed mi Torre dé for­
taleza contra mi mayor enemigo.

OSanta María,graciosísima H i­
ja del Principe de la gloria, que 
vestida de luz en el C ie lo , todo 
él lo ilustras con tu gala, presén­

tam e al Eterno Padre:, reconcilia- 
>me con tu H ijo , y  ruega por m í^  
*al Espíritu Santo. N o permitáis,^ 
ó piadosa Madre m ia, que yo  me 
aparte de t í : defiendeme del ene­
migo maligno , y  en la hora de 
mi muerte recíbeme en tu regazo.

O  Santa M aría, gloriosísima 
Virgen, Madre amantísima de Je­
sús , quando mi lengua apegada á 
la garganta no pudiere yá pro- 

l :CI nun-
----------¿m i



nunciar palabra , y  todo yo me 
encamine ázia el polvo de la muer­
te ; encomendad a vuestro Hijo 
mi cuerpo, alma, vida, espíritu, 
corazon, y  miembros, con todos 
mis sentidos, y  mis fuerzas, para 
que reciba mi ultimo suspiro, que 
con.corazón, y  .ánimo contrito he 
de decir: Jesús, Maria , Joseph. 
Amen.

D I A  I  ]



D I A  D E  C O M U N I O N .

. Antes de la Sagrada Comunion, «  
muy debido disponernos con a£los de 
cordial devocion, conocimiento v i­
vísim of atención vehemente, ponde­
ración profunda, temor filia l y  amor 
es tremado. De esta manera'.

QUién me dará á mi D ios, á j|  
mi vid a, y  todo mi Bien?1 
Quién me dará , que yo le 

tenga, y  posea ? Que pueda libre, 
y  familiarmente acariciarle, abra­
zarle , entrañarle conmigo , ma­
nifestarle mis necesidades, y  pedir­
le á mi satisfacción?

Pero Jesús mió amantísimo, 
¿qué Angel purísimo , ni qué Se- 

¡Era K  ra-r

=====—
145 §



Dia de Comunion. 146 j¡|jj 
rafin es benemerito de vuestra pre­
sencia ? Pues cómo ? Señor, no soy 
digno de qué vuestra D ivina Mages- 
tad éntre en mi pobre mofada. Por 
rtfi liada; por lo pocó que os he 
sérVíd© \ por la falta de amor, pu­
reza, y  devoCÍoñ.iV<? soy digrio.Yór 
lo mucho que os óféndí,digo coii ín­
timo sentimiento:Sf»or no soy digno, 

¡Mas ay! Bien- m ió, y Sér de. 
fe^mí alma, medicina de mis llagas,1 

báculo de mi flaqueza f  consuelo 
dé rriiá trábajosj Viático dél Paraí­
so, y  prénda dé mi salvación; ¿efué 
haré sin Vos?

Virgen M aria, Madre de JE­
SU S, dadme vuestra bendición, 
y  favor: haced qué pof Vos ven­
ga á mí él fruto bendito dé Vaés-

tras 1



Dia de Comunion. 14.7 ^  
tfaS entrañas, y  yo le recíba dig- ' 
námente, y  abrace en mi corazón 
con fervorosísima caridad.

Venid mi tan amable Señor: 
querido Salvador m ió , venid á 
mí alma ; tomad posesión de mi 
corazon ; venid Jesús dulcísimo, 
que os deseo cón ansia. ’.O Jesús! 

á¡jvenid,que os llamo con mil afectos. ,

g  M E D I C A C I O N  ,j

DEL SSm'o. S A C R A M E N T O .

Considera los puntos siguientes:

I . Quién 'es el Señor que viene.
II . A  qué viene.
III . Para <fué viene.

PUnto I¿ Pondera quién es el Se­
ñor qué fviéne. 

i K z  Es
m - ~ -  - ~ — m m ...



148 Meditación 
Es Dios, Baxo las apariencias 

de pan viene Jesu-Christo, Hijo 
del Eterno Padre, incomprehen­
sible en sabiduría, poder, bon­
dad, y otras infinitas perfecciones: 
el que tiene su trono sobre los Que­
rubines ; á quien sirven millares, 
y  millares ;de Angeles, y  obede­
cen rendidas todas las criaturas1:. 

j¡|jel que nació de la Virgen Madre, 
lepara mi Redención. Este es el cuer­

p o , qúe vivió penando treinta y  
tres años, desde el Pesebre , has­
ta la C ru z : esta es el alma, que 
pasó otro tanto en aflicción, y 
dolor : esta es la Sangre, y  pre­
cio de mi salud. A  este Cuerpo 
deificado ofendieron los azotes; á 
esta sagrada Cabeza las espinas; á 
I es- H

a í e i p — ...— m m
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este Rostro venerable las salivas*,á 
esta Boca la hiel j á este Pecho la 
lanza-, y  los clavos á estas Manos, 
y  á estos Pies. Este mismo, es el 
Señor, que entra en mi pecho, se 
une conmigo, y  queda real , y  ver­
daderamente en mi alma.

Y o  lo creo firmemente, y  me 
ŝiento todo arrepentido en asom- 

Jgbro. ¡O bondad! O  amor inmen-; 
5?so ! O  dignación incomparable!1 

Gran D ios, y  Redentor de mi al­
ma, con el mayor respeto, con la 
mas rendida atención; con la reve­
rencia mas humilde, que cabe en 
una criatura, postrado á la mane­
ra que un gusanillo arrastrado por 
el suelo de su nada , os confieso , 
adoro, venero, y  magnifico, 

j  ¡ g g  K 3 Ala' 1
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g 1 50 Meditación
Alabado sea, el Santisimo Sacraw,ento.,
Alabado sea el Santísimo, S ĉvamento .
Alabado,. Alabado , Alabado. ,
|  E a , alma m ia, potencias, sen­
tidos, ,; y  todo mi. ser, adorad-a tan 
soberano Huésped. Quisiera ,  Je­
sús m ió , tgner otras tantas len­
guas , como son las criaturas del 
C ie lo , y  de la tierra, para engran­

d e c e r o s  : yo os o f e c o  todas lasj| 
^adoraciones, respetos, honras, ata.W 

banzas, bendiciones,. y  gracias, 
que os han sido, son ,, y  serán da­
das en: toda la eternidad, A  vos. 
mesmo os ofrezco en esta mesa del 
Altar-, y  en quantas tiene la Santa 
Iglesia, como Sacrificio de honor, 
gloria, y  eterna alabanza..

Punto II. Pondera A quién.viene, 
ñ  " Vie- 1



del SS. Sacramento. ¡
Viene su Divipa Magestad a 

rtii pecho, á mi corazón > a mi al­
ma: á mi viene. ¿Qué soy yo? Pol­
vo , y  ceniza*, un charco de cie­
no: un abismo de culpas, Yo soy 
el infiel, que correspondo a un 
amor excesivo con enormes inju­
rias \ y  á beneficios infinitos, con 

.infinitas ofensas. ¡Y con todo eso,: 
Buen Jesús, venís á mí! entráis, 

5? en mí! me regalais con vuestra mis- 
" ma Carne, y  Sangre!

¡O Rey de la G loria! N o .bas­
taba haveros anonadado en mi na­
turaleza? Nacido en un pesebre? 
Vivido con Publicanos ? Muerto 
entre ladrones ? jO hermosura de 
resplandor eterno! Vos en mis la­
bios , y  en mis .entrañas i  ¿Qué tie- 

j  K 4  ne
f^ = = = = = = ^ £ & = = =



1 5 p  Meditación 
ne que vér Ja luz con las tinie­
blas ? Y  Christo con un tizón del 
Infierno ? Cómo haveis querido 
otra vez recibir osculo de paz de 
un Judas?

Com o, alma mía, no te con­
fundes hasta el centro del abismo? 
M e salen los colores al rostro de 

i  svergüenza, viendo los excesos de 
£&Jesús en buscarme, y  los míos en, 
Ydexarle , y  ofenderle. Desdicha-* 
' do dexo; yo te abjuro , y  te detes-: 

tocon ódio irreconciliable: mal­
dita ofensa , yo te aborrezco mas 
que á la muerte, y al Infierno.Des- 
de ahora, Redentor benignísimo, 
crucificadme con V os, para que 
mi’ corazon no pueda amar sino á 
Vos. Poco es mi corazon solo para

ama- £¡j



del SS. Sacramento. 1* 3- < 
amaros. ¡Quién me diera todos los 
posibles! Aun es poco; Amor mío 
inefable, retiradme siempre mas 
adentro en vuestro corazon: unid 
el mió con el vuestro *, sean los dos 
uno mismo , y os amare digna­
mente. Protesto én presencia de 
C ie lo , y  de la tierra, que ya Vos 

¡jsois el único amado de todos mis Afee--, 
’&tos. N o me apartará de V o s, ni la.
^misma muerte.

Punto III ' Pondera, para que

viene.
Viene JESUS como Padre amo­

roso , y  Pan de vida ? para refo­
cilar á este Hijo Pródigo, y dar- 
le Viatico hasta la Patria Celestial. 
Viene como M edico, y  Medici­
na, para curar las enfermedades de 

f¡j que ^



<s i 5 4  Meditación 
que todavía adolecen mis poten? 
cias, y  sentidos, despues que re­
sucite de la culpa. Viene como 
M aestro, y  Sabiduría verdadera, 
para enseñarme con su exemplo 
todas las virtudes, con quem e 
conserve, y  corrobore en la vida 
de la gracia.Viene como R ey magj 
.mfíco, y  Tesoro infinito, para en-é •
‘riquecermede merecimientos, con ^
que satisfaga cabalmente á la D i-¥  
viga Justicia las deudas de mis cul­
pas , y  á la Misericordia loé bene­
ficios de su liberalidad, y  sea 
acreedor de la eterna Bienaventu­
ranza. Viene como Esposo, para- 
unirme íntimamente consigo, vi­
vificarme , y  endiosarme. 

j¡ Albricias, albricias, alma mía.
¡o i
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jO qué contento! Qué satisEccIon;
y  hartura! Amado m ío , con un 
profundo obsequio, y  un corazon; 
enternecido agradezco esta infini­
dad de favores inesúmables.Todas 
las criaturas juntas, de común 
consentimiento, os hagan gracias 
por mí. Yo la menor de todas ellas 
las repito infinitas veces con todas^S 

fias fuerzas de mi espíritu , con to-| 
das las potencias de- mi alma, con , 
todos los aféelos de mi corazon.

Padre Eterno , inmenso es el 
amor que os debo , sin numero 
vuestros beneficios , infinitas mis 
culpas: pero, Señor , os ofrezco en 
la verdad í  vuestro mesmo H ijo 

¡ sacrificado como olocausto, en el 
fuego de su propio amor. Si los

an-w



Meditación
. %antiguos sacrificios , porque le sig­

nificaban , aplacaban vuestro eno­
jó , justo es que ahora tenga fin. 
Interpongo todas las obras de su

aceptó el ser pasible, y  el amor 
con que abrazó la Cruz por vues­
tra Gloria. Con esto os doy el de- 

¿>bido honor, y  alabanza: agradez-^: 
^ c o  los beneficios de la Creación,^
• f& c. pido vuestra gracia, y  la puer-y 

ta franca para entrar á la parte de 
mi herencia, y  á la vista de vues*

I tra Divinidad. y f
Grandes esperanzas me dais, Je­

sús , Monarca Soberano, para que 
os pida. Pero, Dios m ió , y  todas 
mis cosas, estoy satisfecho. Quien I 
desea otra cosa, que á Vos , no (J

humanidad, la obediencia con que

I
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sabe lo que desea. Vanidad de va­
nidades todo lo que no es Vos.Mi

I do. Lo que os pediré, Bien mió, 
es lo que sea para gloria vuestra.

Benignísimo Jesús, Padre mió, 
Medico, Maestro, R e y , mi Bien¡¡ 
y  mi V id a, hallóme sin aliento 

I • bpara cosa buena, particularmente\\ 
I para, & c. los achaques de mi al-<^
I ^ m a son estos, &c.las virtudes, que^ • 

particularmente deseo, son, & c. 
Para la Gloria no tengo mérito al­
guno. Esta es mi vida pobre, y  
miserable. Haced Vos en mí todo 
aquello para que venís.

También os ruego por el feliz 
estado de la Santa Madre Iglesia:

I j por la paz entre los Principes

amado para mí: yo para mi ama-

i Chris-



158 Meditación 
Christianos: por la conversión ¿de 
los infieles > hereges, y  pecadores: 
por mis deudos, y  bienhechores, 
amigos, y  enemigos: por todos mis 
encomendados: por las benditas 
Almas del Purgatorio: y  por to  ̂
do loque sacrificaste vuestra vidá 
en el Ara de la Cruz.

Santísima Virgen María , mi 
^querida M adre, os ruego, que; 
^fagradezcais á vuestro Divino Hi-( 

jo la honra tan peregrina de posar 
hoy en mi pobre casa \ y  le .pidáis 
instantemente-, que por vuestro 
amor me conceda lo que le su­
plico.

A l fin , el lleno de mis ansias, 
y  suspiros se reduce, Jeáus dulcí­
simo, á deteneros conmigo. \0 vi-

I  >la $
........- a s a
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da deliciosísima de mi alma ! yo os 
tengo i y  fío os quiero dex-ar* Die­
ra yo infinito, por no perder vues­
tra préseffcia corporal. Por lo me­
nos os suplico con toda la instan­
cia posible, que os eterníceis en 
mí por gracia, y  amor. Descan­
sad, Amor mió , en estepobreci-

lago , os acaricio, os abrazo, me 
estrecho con V o s, con todas las 
fuerzas «fe mi amor. Colgado es­
toy á vuestro pecho, -Pelicano 
D ivino, y  no quiero desasirme 
hasta saciarm eahí me arrojo en 
esa llaga del costado, y  me abra­
zo con vuestro corazon: ¿á vér

* Ijto talamo de mi corazon: gozadas 
% en él vuestras delicias. Mirad co-^v 
|*mo os adoro mil veces, os ha-*}?
i i 0 • i

quién
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quién me le quitara? os tengo, 
y  por vuestra dignación os he de 
tener eternamente : ahora por la 
unión de la gracia, y  despues 
por la posesion de la Gloria. 
Amén.

éÉ M í
¡ B l
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D E V O  Ó I O N

D E L  SA N T O  E X E R C IC IO

DE LA VIA SACRA.

Hecho el ASio de Contrición, se 
hard el ofrecimiento siguiente'.

¿ Q O b e r a n o  Señor m ío , ofrezco.
á tu Magestad Divina todo; 

l^lo que eri este Santo Exercicio hi- 
ciere, meditare, y  rezare ; y  tam­
bién tengo intención de ganar to­
do quanto han concedido tus V i­
carios en la tierrajy asi os lo ofrez­
co todo en remisión de mis peca­
dos , y  de las penas merecidas por 
ellos, ó pdr las Almas de mis ma­
yores obligaciones,según el orden
i 7 L  de- ;
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de caridad, ó justicia, que debo, 
y  puedo hacer, y  como mas agra­
dable á tí fuere. Amen.

Primera ^Estación.

y^ O n sid era  alm a, como Pilato 
V j  dio sentencia de muerte en 

^Cruz á Jesú-Ghristo, como si fue 
jjgra un hombre facineroso, y  tray- 
??dor: y  Jesús con la  mansedum­

bre de un Cordero la aceptó por 
nuestros pecados.

¡O Inocentísimo Jesús, que qui­
siste comparecer , y  ser condenado 
en juicio tan sacrilego á muerte 
tan cruel por nuestras culpas 1. Da­
me tu gracia, para que yo corres­
ponda en servirte como un escla-

vo | |
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vo hasta la muerte; y  merezca 
de tí la  sentencia de vida eterna. 
Amen.

Segunda )$( Estación.

Considera,como los Judíos car­
garon sobre los hombros lastima­
dos dé Jesús una Cruz muy gran­

é e le ,  y  muy pesada; y Jesús la re-, 
^cibió por nosotros con un abrazo; 
*pde inmenso amor. '

¡O Rey de Cielos, y  tierra, que 
sufriste ser entregado á la volun­
tad de los Judios, y recibiste con 
dulce abrazo tan infame Cruz! 
Favoréceme con los auxilios dé 

tu gracia, para que tome gusto­
so la Cruz de la penitencia, en tu 
siguimiento. Amen. í

L z  Ter- ■
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Considera, como caminando 
Jesús con la Cruz acuestas, fati­
gado, y atropellado, cayó en tier­
ra debaxo de la misma Cruz.

¡O Jesús Benignísimo, que por 
. mi bien abrazaste esa C ru z , cuyo¿ 
Jgpeso te derribó en tierra! D a n ie l 
l^á conocer la gravedad de mis pe-^F 

cados, y  tenme siempre firme en 
el cumplimiento de tus Manda­
mientos. Amen.

Quarta )$ ( Estación.

Considera, como en una de las 
calles públicas de Jerusalén, Jesús

Ü  car‘  ■
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cargado con ,1a C ru z, y  María mu."- | í 
riendo de compasion, se vieron I 
con mutuo sentimiento, y  aflic­
ción incomparable.

¡O Maria dulcísima, y  la mas 
afligida de las mugeres, queivien- 
do á tu Divino Hijo todo llagado, 
y  hecho oprobrios délos hombres, 
llevaste con benignidad el; cruel ̂  1 
dolor, que traspasó tu corazón! T e ^  
ruego, Paloma candidísima , pues^ • 
fui la causa de tanto m al, que me 
dés compasion , y  lagrimas para 
sentirlo, y  llorarlo perpetuamen­
te. Amen,

Quinta )$ ( Estación.

Considera, como los Judíos al-

fe' L 3  qui- %
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quilaron á Simón Cireneo, para 
que ayudase á llevar la Cruz al 
Redentor del mundo ; no movi­
dos de piedad, sino temiendo no 
se les muriese antes de crucifi­
carle.

¡O Pacientísimo Jesús, que por 
mi alivio fuiste tan fatigado con 

j ¡,1a C ru z , ŷ  quisiste, que en per-, 
g>sona del Cireneo, te acompañase; 
' ?en los trabajos, y  mortificaciones!' 

D am e, Señor, aliento para que 
siguiendo tus pasos,, consiga los 
eternos; gozos. Amen.;

Sexta 5( Estación.

m Considera, como upa muger 
piadosa, Viendo i  Jesús desfigu- 

‘d! ra- ¿
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rado, su rostro obscurecido con 
el sudor, polvo, salivas, y  ¡su mis­
ma sangre, le limpió devotamente.

¡O Hermosura ¿el Cielo , que 
te dignaste de que una piadosa 
mugér limpiara tu rostro con su 
v e lo , y  en él quedase impreso!
T e suplico, que estampes en mi 

.alma tu Divina Imagen y y  la con- A  
gserves siempre en tu gracia» Amen.^v

Septima Estación.

Considera, como Jesús debili­
tado , y  desangrado, por haver- 
sele hecho en el hombro una llaga 
muy grande, y  m ortal, cayo se­
gunda vez.

rO Dios Omnipotente, que por 
L 4  <!}

.....
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el gran desfallecimiento de tu cuér- 
BQ i y  porcia carga de mis pecados 
raiste segunda v e z ! Tenme Se­
ñor,  de tu poderosa mano, para 
que la vehemencia de mis pasio­
nes no me derribe de mis santos 
propositos. Amen.

0 flava )¡¡>i( Estación.
<D>

Considera, como unas piadosas^ 
mugeres, viendo, que los Judíos' 
llevaban á Jesús para crucificarle, 
lidiaron de verle tan injuriado.

¡O Maestro celestial, que vien­
do las lagrimas de las mugeres, 
que se dolían de ¡tus trabajos, las 
ensenaste a llorar por sí •! Cónce-

I deme tierna compasión dé tus pe-
ívt r  .

$
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n ás, y  contrición verdadera de 
mis pecados. Amen.

Nona Estación.
Considera, como el Redentor 

cayó tercera v e z , hasta dar con su 
santa boca en las piedras*, y  que' 
riendose levantar, no pudo, mas 
bolvió á caer de nuevo. . «

> ¡O R ey altísimo de la Gloria,< 
‘por^nii amor tercera-yez caído en 
el suelo, lastimado con las pie­
dras , y  atropellado de los Judíos! 
T e suplico humilmente, que me 
des virtud para sufrir los trabajos | 
de esta vida, hasta que te adore 
en la eterna Gloría. Amen.

Decima Estación.,,.

- Considera,comohavtendo llega­
os ' ’ ' ' ’ | | | || j do. 2 

^ ;̂ =========^^=?-.........-
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do. Jesús al Calvario, los Judíos 
le desnudaron , y  le dieron á be­
ber vino myrrado , y  mezclado 
con hiel.

¡O dulcísimo, y  mansísimo Cor­
dero ! Por el dolor que padeciste, 
quando los verdugos arrebataron 
tus vestiduras, y  te desollaron to- 

A d o ,  y  por la amargura de aquella,, 
g h i e l , no permitas, que yo pier-? 
^ d a  la vestidura de la gracia, ni be-5 

ba los deley tes, que me ofrece el 
mundo. Amen.

XJndecima ) J (  Estación,

< Considera, como J&us fue cru­
cificado con clavos gruesos ^ e s ­
quinados , que á fuerza de marti-

m m
ii°  $
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lio le atravesaron las manos, y  
lospies.

¡O dueño de mi corazoñ, que
por mis desenfrenamientos quisis­
te padecer el tormento de los cla­
vos! Crucifícame estrechamente 
con tu tem or, para que no estien­
da pies, ni manos á la maldad, si­

ntió que v iv a , y  muera en tu ser­
vicio,. Amen.

Duodécima Estación. 
Considera, como el Redentor 

del mundo estuvo tres horas pen­
diente en la Cruz á vista -de todo 
el Pueblo, óyó blasfemias execra­
bles , padeció dolores indecibles, 
y  murió.

¡O Jesús! O  lumbre de |Í§ g

afea ~ ----
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ojos, Vida de mi alma! No'per- 
mitas, que perezca alma , que 
tanto te ha costado: ahí á tus pies 
enclava, y  guarda mi corazon, 
mis potencias, y  sentidos, para 
que soló a ti ame, á tí sirva, en 
ti <yiva, y  por tí muera. Amen.

Eecimatercia Estación.
Considera, como Jbseph , y  

■ píicodem us desclavaron el santo*
! Cuerpo de Jesús hecho todo una 
llaga , y  le pusieron en los brazos
de su dolorosa Madre.

¡C) Madre de Jesús |  Mis peca­
dos hicieron el estrago que vés en 
el fruto bendito de tus entrañas: 
perdona por tu misma clemencia: 
yo en adelanté aborreceré los pe-
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cados mas que al infierno, y  esti­
maré á vuestro Hijo sobre todo 
el mundo. Amen.

Decimaqaarta . litación* 
Considera , como Joseph , y I 

Nicodemus tomaron el santo 1 
Cuerpo de Jesús de los brazos de I

ésu amorosísima Madre , y  le en-Jjj 
 ̂cerraron en el Sepulcro.

^  ¡O Señora, la mas sola de loŝ j 
nacidos! si te ha de ser algún con­
suelo, encierra en mi corazón á 
tu difunto H ijo : yo  le guardaré 
con fidelidad, le amaré con ter­
nura^ como los Angeles en el Cie­
lo, donde vive, y  reyna portodos 
los siglos de los siglos. Amen.

TA-
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